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S a l u d o
Decretada p o r  e l G ob ierno de ¡a República la  rea lización de la  

<iExpedición Ig lesias a ! Am azonas», m is ión  que se encomienda a la 
«.Fundación N ac iona l pa ra  investigaciones científicas y  ensayos de 
re form a», y  constitu ido  de m odo o fíc ia i e l P atrona to  de ¡a E xped i­
c ión, creado para  ta l fin . se ha considerado necesario con ta r con una 
pub licac ión  o Revista pe riód ica  p rop ia , en la cual, con la m ayo r ame­
n id ad  y  sencillez posib les, dentro de su pecu lia r carácter técnico, 
im puesto p o r  ¡a natura leza científica de la  E xped ic ión , pueda ésta 
vulgarizarse, in fo rm ando  a ! púb lico , p rim e ro , en esta etapa an te rio r  
a su sa lida , de toda la  o rgan izac ión y  preparación de l viaje, y  des­
pués, cuando se encuentre ya  en la reg ión am azónica, de la la b o r  
que vaya desarro llando y  de las vicisitudes p o r  que pasen lo s  expe­
d ic iona rios  durante h s  tres años que se calcula han de perm anecer 
en Am érica para  lle v a r a cabo e l vasto p lan  concebido, y  que han de 
ser, s in  duda, p ród ig os  en hechos de ex trao rd ina rio  interés.

La  Crónica de la Expedición no ha de lim ita rse , sin  em bargo, 
en este p r im e r período de su pub licac ión , a ! só lo  aspecto de la o r­
gan izac ión que se tra ta  de d a r a la  empresa. Se quiere, además, p o r  
m edio de e lla, pone r de m anifiesto la  im portanc ia  y  la  trascendencia  
de una expedición c ien tifica de gran envergadura en los  tiem pos ac­
tuales, cuando la técnica m oderna ofrece a ! hom bre m edios insospe­
chados para  cosechar adm irab les fru tos en todas las  ram as de l sa­
be r; fru tos  que, además de ensanchar los  horizon tes de la  C iencia  
—y  elevar, en consecuencia, e l  p res tig io  de España— . pueden ser de 
inca lcu lab le  va lo r pa ra  los  países de Am érica que la  Expedición  
haya recorrido .

Creem os, p o r  o tra  parte, que en esta ho ra  de evidente resurg i­
m ien to de la  cu ltu ra de los  pueblos h ispánicos —y  a ! dec ir pueblos  
hispánicos inc lu im os, desde luego, y  p o r  todas aquellas razones de 
que nos habla Waldo F rank, a P o rtu g a l y  a ! B ras il, «cuyo pu lso  
la te en e! Am azonas»— , m erece destacarse debidamente en e l m undo  
de las le tras una obra  de co laborac ión  científíca com o la  que la  E x­
ped ic ión  representa, ya  que en e lla  van a ponerse a con tribuc ión, no  
tan só lo  la  industria  y  la  técnica españolas, s ino  tam bién los  nuevos  
valores de investigac ión  de españoles y  am ericanos, y  e i espíritu  
creador de la nueva juventud, ob ra  que. com o se ad iv ina, puede in ­
f lu ir  poderosam ente a favo r de la  un ión efectiva de los  pueblos de 
A m érica  con la  España de ahora  y  da r un im pu lso  de g igante  a ! ver­
dadero hispanoam ericanism o.

Volver a las inm ensas y  fecundas tie rras  de Am érica, a desen-
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frá ña r ¡os m i!  p rob lem as que aquella g rand iosa  naturaleza p lantea a 
la  vida d e l hom bre, uniendo nuestro esfuerzo a lo s  m uchos que rea­
lizan  los G ob iernos y  lo s  hom bres de ciencia de esos países (es­
fuerzo que puede se r grande porque actúa a im pulsos de un verda­
dero a m o r p o r  la  C iencia y  un ca riño  fra te rn a ! p o r  lo s  que hablan  
nuestra p rop ia  lengua y  ¡levan nuestra sangre, y  basta p o r  una sim pa­
tía inconten ib le  hacia esos indígenas, capaces de hacer resu rg ir, v igo­
rizadas. las c iv ilizac iones que asom braron a nuestros antepasados): 
vo lver o tra  vez a esas regiones agob iadoras p o r  su grandeza y  casi 
vírgenes, en las que se encierran energías asom brosas, es una obra  
que nos parece de una eficacia ex trao rd ina ria , d igna d e l apoyo que 
le ha o to rgado nuestra República, decid ida a re c tifica r e¡ rum bo de 
España, y  merecedora d e l aplauso de las Instituc iones que ¡aboran  
p o r  esa p o lítica  de ap rox im ac ión : a s í com o de ¡a ayuda de las C o r­
poraciones científicas y  de l ca lo r de l pueblo, s in  e l cu a l esta empre­
sa. aunque ya  orien tada con todos ¡os requ is itos  d e l fa vo r oficia!, 
carecería de ese esp íritu  popu la r, v ivo  y  espoleador, que da a lien to  
y  fuerza para  sa lva r todos ios  obstáculos y  vencer todos ¡os p e li­
gros. P o r  e llo  queremos que a s i e l hom bre  de ciencia com o e l p o lí­
tico. e l técnico com o e l obrero , e l español com o e ! am ericano, vean 
en este via je a lgo  que, con e¡ fe rv o r e sp iritua l de cada uno, puede 
p ro d u c ir espléndidos resultados.

Incu lca r a todos esta idea e im bu irles  de este esp íritu  que anim a  
a ¡a E xped ic ión , es. p o r  tan to, o tro  de los  ob je tivos que se p ropone  
alcanzar nuestra C rón ica. N os ayudará a e llo  e l s im p le  re la to  de la  
d ia ria  tarea que desarro llan  h s  m iem bros d e l P a trona to  y  ¡os expe­
d ic ionarios . N os ayudará tam bién e¡ va lioso arch ivo  que poseemos, 
fru to  de más de año y  m edio de traba jo  incesante, y  en e l cua l exis­
ten soberb ios ejemplares de ese esp íritu  aventurero de! español que 
d ió  vida a un nuevo m undo. También ha de se r de gran u tilida d  
para nuestro p ropós ito  e l examen im p a rc ia l de las antiguas y  e l de las  
m odernas expediciones, en muchas de las cuales hemos encontrado  
más de un consejo excelente y  hemos aprendido a acum ular ingentes 
montañas de paciencia y  constancia, com o eficaz reserva para  ¡os 
días de contrariedades y  fracasos, que ya  hemos conocido, y  que 
tam bién han de se r nuestros compañeros.

N o  podem os de jar pasa r esta ocasión s in  hacer púb lico  nuestro  
agradecim iento a l G ob ierno de ¡a República, y , especialmente, a! 
excelentísimo señor M in is tro  de ins trucc ión  púb lica  y  Bellas A rtes, 
don Fernando de ¡os Ríos, que con su c la ra  v is ión  de¡ fu turo  de 
España, y  con su decid ido y  fe rvoroso  apoyo, ha conseguido poner 
en vías de rea lizac ión la E xped ic ión  a ! Amazonas.

Nuestra gratitud , asim ism o, para ¡os ilustres representantes de
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C olom bia , Perú, E cuador y  B ras il, que con e i m ayor entusiasm o  
colaboran en esta obra, y  en los  cuales hemos encontrado h s  más 
decid idos pa lad ines de nuestro afán de acercam iento h ispanoam eri­
cano. E n este breve recuento de co laboradores que merecen la  ex­
p res ión  púb lica  de nuestro agradecim iento, y  cuya re lac ión  com pleta  
sería in term inable , no queremos, s in  em bargo, o lv id a r a las muchas 
Entidades científicas, a s í españolas com o americanas, que nos alen­
ta ron  constantemente y  que nos ayudaron a reso lve r m u ltitud  de 
problem as y  dificultades, con s incero espíritu  de fra tern idad.

P o r  ú ltim o, un saludo c o rd ia l a la  Prensa d ia ria  y  a las Revistas 
técnicas de España y  Am érica que tanto con tribuyeron a crear e! 
am biente favorab le  a la  E xped ic ión, y  a las que s in  d is tinc ión  de 
m atices debemos agradecer—y  agradecemos m uy particu la rm ente—  
esta ayuda, s in  ¡a cua l no  nos hub iera  s ido  pos ib le  da r a conocer, 
con la  am p litud  necesaria, la  m agn itud  de la  empresa que queremos 
acometer.

M ad rid , N oviem bre de 1932.
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B a r to lo m é  O l iv o  - S ig lo  X V I

(Reproducción d e  C. N o vo rro )
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Buscando rumbos para la nueva España
Por FRANCISCO IGLESIAS (Capitán aviador, Jefe de la Expedición)

Antaño el español paseaba su inquietud por toda la redondez de 
lo Tierra. Gustaba de escudriñar los más inaccesibles y lejanos lugares 
trazando rutas audaces sobre el lomo del Mundo. Iba y venía, incansa­
blemente, para calmar una extraña y compleja curiosidad. Una curiosi­
dad más bien del espíritu, muy distinta de la del típico buscador de oro, 
aunque tuviese también apetencias materiales y a veces volviese carga­
do de él. Otras, en cambio, regresaba vestido de harapos.

El español sentía el deseo irresistible de alimentarse de todos los 
paisajes del orbe y de vivir con todos los tipos humanos. Porque sentía 
acaso el imperioso afán de medirse con ellos, de vencerlos y  de dom i­
narlos, con un innato orgullo de superioridad jamás abatida. Y en ver­
dad que apenas había rincón en el Mundo donde no se admirase y te­
miese a los hombres de España.

El español daba vueltas a la Tierra, rasgando mares de horizontes 
remotos y  escalando cordilleras gigantes. En los lugares más absurdos 
se detenía para comprobar su audacia y su valor. Plantaba un campa­
mento y conquistaba un reino. Así se convencía de su superioridad y 
reafirmaba su orgullo ancestral.

Cada español podía ceñir una corona y hablar de tú a un rey. Lope 
de Aguirre, oscuro soldado, aconsejó y despreció a Felipe II. Pizarro, 
analfabeto, fundó una dinastía y levantó un imperio. El español poseía 
un sentido histórico de creación capaz de hacer surgir tierras de todos 
los mares.

Era así el español. Por sobre todos sus virtudes o sus vicios flota 
este afán aventurero de su espíritu que lo marca con un sello im borra­
ble a través de la Historia y con el cual se forja la grandeza de Espa­
ña. «La grandeza de España, aun en las épocas más sombrías, ha teni­
do un exponente vivo y característico del sentido histórico creador, en 
lo que se ha llamado espíritu aventurero, no sin cierto injustísimo des­
dén; porque el espíritu aventurero, en realidad, no es más que una fo r­
ma de ese espíritu forjador de la Historia viva», dice Marañen con 
indudable acierto.

A partir del siglo XV, España va tejiendo con meridianos y paralelos 
una telo de araña en la que aprisiona los mares y las tierras que des­
cubre. Mas para descubrir era precisa la ciencia de navegar. Y Espa­
ña, con Portugal, fué la cuna gloriosa de la Cosmografía y de la Náuti­
ca. Juan de la Cosa, Díaz de Solís, Pedro de Medina, Martín Cortés, 
Alonso de Santa Cruz, y tantos otros, dieron a la Casa de Contratación 
de Sevilla, aquel famoso centro de estudios geográficos de la época, la 
supremacío que antes poseyera la escuela portuguesa fundada en Sa­
gres por Enrique el Navegante. En la Cartografía, catalanes y m allor­
quines fueron sin duda maestros. Recordemos a Angeíino Dulcert y al 
maese Jacobo de Mallorca, colaborador del Infante D. Enrique.
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Pero o pesar de esfe dominio de las cosas de la M ar Océano, a 
menudo el español concebía sus prodigiosas aventuras sólo con la ayu­
da de Dios. La fe debió unirse a ese sentido de superioridad que de 
sí mismo tuvo, para afirm arle en la creencia de contar siempre con el 
poder divino. Solamente con tan gigantesca fe se puede conquistar un 
mundo.

Y más pagaban a Dios su gracia convirtiendo infieles, que a la Cien­
cia su saber aportándole nuevos conocimientos. Sin duda, la ciencia de 
los navegantes descubridores era para ellos un medio de ponerles en 
el camino de la gloria y  de subyugar pueblos vírgenes; pero no parece 
en cambio que pudiera ser un fin. Era acaso el preciado talismán que, 
unido a la fe, convertía sus quimeras en realidades y les conducía hasta 
aquellos mundos nuevos. Después, la conquista apenas dejaba tiempo 
para ocuparse de la Ciencia. Aunque no faltasen hombres admirables, 
curiosos de todas las ramas del saber humano, que llevaran a cabo una 
inmensa labor investigadora. Pero a través de la epopeya de América 
puede verse este dominio del puro anhelo de la aventura sobre el amor 
a la investigación.

El español prefería mandar un puñado de soldados y luchar contra 
un poderoso imperio, a estudiar calladamente los caracteres de su te­
rritorio. Y esto da precisamente su justo va lor a las gigantes tareas de 
un Fernández de Oviedo, un padre Cobos o un Mutis y a muchas de las 
admirables «Relaciones» de aquellos tiempos.

Tal desplazamiento de las cosas de la Ciencia, relegada a un se­
gundo término en el ánimo del español tipo, que se acentúa en cuanto 
se basan en una técnica disciplinada y  severa, y que se observa ya a 
través de las diversas etapas de nuestra historia, se hace visible y se 
pone claramente de manifiesto en los últimos siglos, en el último sobre 
todo, cuando la mecánica, la máquina, invaden todas las actividades 
humanas y la Ciencia quiere dominar y d irig ir la vida del hombre.

Cuando las conquistas de la ciencia, sus continuas y profundas in­
vestigaciones, sus maravillosos frutos, hacen menos estimables las virtu­
des legendarias del español; cuando el mundo se llena de materialismo 
y los valores espirituales pierden en la cotización mundial, España, que 
apenas daba otra cosa que hombres dotados precisamente de un espí­
ritu inconmensurable, de una exquisita sensibilidad, soñadores, artistas, 
pierde también su privilegio de señora, y  deja de inspirar a los demás 
pueblos, a los que hasta entonces adm irara con sus gestos y sus ga lla r­
días. Pero pierde la supremacía mundial con la sonrisa a ñor de piel, 
ya que su sensibilidad, esa magnífica sensibilidad de cada español, le 
advierte, acaso sin razones para ello, de la fugacidad de este predom i­
nio de lo moterial sobre lo espiritual. Por eso sabe recordar el pasado 
con orgullo y  mirar al porvenir con fe. Con la misma fe de antaño, que 
le anuncia horas de resurrección gloriosa.

Porque he aquí que el español de hoy guarda escondido en el fon­
do de su ser el mismo espíritu aventurero del español de los siglos de 
oro. Yo puedo afirm arlo sin temor a incurrir en exageraciones y con la 
satisfacción de haber dado lugar a que se manifieste. ¡Y con qué fuerza!

10
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Como si ese ostracismo en que hemos vivido durante tantos años hu­
biese ido acumulando deseos y ambiciones y sueños, surgen hoy a mi­
llares los hombres que sienten un inquieto afán de volver a tejer, con 
meridianos y paralelos, una espiritual tela de arana que envuelva al 
mundo partiendo del corazón de España. En muchos este deseo es un 
secreto impulso de sus fuerzas internas que obedecen a la ley de la 
raza; en otros, es consciente anhelo de asomarse de nuevo a todos los 
rincones de la Tierra, para medirse otra vez con los demás tipos hu­
manos.

Pero ahora existe también el espíritu científico. En esas avanzadas 
juveniles de la nueva España que forman ios estudiantes de todas las 
disciplinas de' saber, se dibuja una auténtica curiosidad investigadora, 
profunda y dinámica, que los hace moverse, viajar, inquirir, asomarse a 
todas las fronteras y  enjuiciar todo el progreso humano, con un claro 
sentido de responsabilidad futura, de vigilancia inevitable, que un día 
habrá de ejercerse.

Lógico es que coincida esta aspiración de renacimiento de lo es­
pañol con lo sacudida sísmica que ha sufrido España. Posible es que, 
a consecuencia del fenómeno, las cosas no estén aún colocadas en su 
orden estricto de esfuerzos y densidades, como corresponde a las cons­
trucciones firmes. Pero se avizora ya— profetizando con Keyserling— a 
través de la ligera capa de incertidumbre que todo lo cubre, una nueva 
y larga etapa de verdadera trascendencia en la Historia, en la que la 
raza hispánica volverá a servir de guía a los demás pueblos.

Y somos nosotros, hombres de la generación actual, los que debe­
mos darnos a este renacer de los más genuinos caracteres de la raza y 
a este despertar de los nuevos valores; los que debemos echar sobre 
nuestros hombros la carga de este resurgimiento hispánico, arrojando 
en los surcos ya abiertos la semilla de la nueva cosecha. Porque acaso 
nadie como nosotros, a horcajadas sobre aquel pasado y este porvenir, 
para sentir toda la gravedad y la trascendencia de las horas presentes, 
en las cuales se forja la futura vida de España. Pongamos, pues, cada 
uno, el pequeño grano de arena que levante la obra sólida y grande 
del porvenir.

Un viaje de investigación científica por regiones que guardan tod a ­
vía secretos para el hombre, por territorios de esa América virgen que 
tiene aún ecos españoles, llenos de anhelos y de posibilidades, ofrece 
hoy a ios espíritus aventureros y  amantes de la Ciencia un panorama 
de soberbias perspectivas, que pueden reflejarse en la propia nación 
con resultados sorprendentes.

He aquí porqué me he atrevido yo a proponer y organizar una 
moderna Expedición científica a las vastas regiones amazónicas. En ella 
quisiera ver simbolizada la nueva y  fecunda era que para la Historia 
del Mundo, y  bajo el signo de la República, comienza a escribir España.

n
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ofrenda de una Expedición
Por el Doctor G. M ARAÑÓ N (del Patronato de la Expedición)

V iv ir "su v id a "  y  v iv ir  la Historia

Cada ser humano vive obligatoriam ente lo que de un modo tan 
petulante y estúpido se ha venido llamando por las generaciones de 
la post-guerra «su vida»; es decir, las actividades que conducen a lo 
satisfacción de los instintos primarios de cada cual; a mantenerse el 
mayor tiempo posible, vivo, sobre el planeta y a adornar el propio 
camino con el mayor número posible de fruiciones materiales. En suma, 
a aislarse del Cosmos, como dentro de un quiste, lim itado por las preo­
cupaciones individuales y en todo caso por las de aquellos que, en 
torno nuestro, prolongan nuestra personalidad en los grados Inmedia­
tos de la familia.

Pero hay otra vida, ancha y múltiple, que rodea esta cáscara 
egoísta y que nos une a la humanidad infinita de los hermanos que 
pueblan los cinco continentes. Para el hombre que vive «su vida» es 
esta vida universal letra muerta. Mas el hombre generoso, el dotado 
del sentimiento profundamente humano y fraterno de la existencia, 
tiene su alma sensibilizada para las emociones más remotas; y  su pro­
pia emoción se derrama, a su vez, sobre los acontecimientos que 
sacuden el confín lejano de la humanidad.

Aun hay una tercera categoría de hombres, los más hombres, los 
más alejados del antropoide que sólo es capaz de vivir «su vida». Y 
son aquellos que no sólo perciben la vibración de lo universal, sino 
también el eco augusto de lo eterno. No sólo tienen el alma conectada 
con el dolor y con las esperanzas de cada poblador de la tierra, sino que 
se sienten unidos con lazos invisibles y  entrañables al pasado y al futu­
ro del mundo. He aquí los hombres incorporados al alma de la Historia.

Más que todas aquellas cosas que enumera Bergson, como distin­
tivos entre la psíquis del animal y la del hombre, puede servir de fron­
tera entre ambos la capacidad de superar este «vivir su vida», que es 
la vida de los Irracionales, para v iv ir la vida de todos, la de los que 
no vemos ni conocemos; lo cual es radicalmente privativo del hom o  
sapiens. El que tiene, además, antenas que perciben el eco misterioso 
del pasado y del futuro, el que vive dentro de la vida histórica, se halla 
en el límite máximo de la racionalidad y está hecho con el barro ele­
gido de los superhombres. Adviértase que este sentido histórico de la 
vida y de la propia responsabilidad, es eso, un sentido, una cualidad 
instintiva y nativa que nada tiene que ver con el conocimiento Intelec­
tual de la Historia. Un ile trado— como tantas veces ha ocurrido— puede 
poseer en grado máximo ese instinto, y convertirse por ello en artífice 
de la Historia misma. Tal ocurrió a Pizarro, guardador de cochinos y 
creador de reinos. Y hay, en cambio, académicos dignísimos de la His­
toria, incapaces de ver más allá de su propio momento en el tiempo y 
en el espacio; y, en consecuencia, incapaces de crear otra cosa que 
monografías eruditas.

12
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La reina creadora de H istoria. -  E! espíritu de aventuras

Lo que caracteriza a las épocas vivas y fecundas de los pueblos, 
es, precisamente, su capacidad de producir hombres dotados de la 
inquietud universal y eterna, del sentimiento histórico creador. Cuando 
se habla, por ejemplo, de uno de los períodos más lúgubres de la vida 
española, del reinado de don Enrique IV de Castilla (el Tímido, sí se 
insiste en bautizarle con un mote, pero no el Impotente) algunos eru­
ditos se sulfuran y traen a colación el ambiente de sabiduría y de refi­
namiento artístico que, en efecto, caracterizó a la Corte de ios últimos 
reyes castellanos de la Edad Media. Pero todo este refinamiento inte­
lectual, preciosista y académico, era compatible con una profunda 
decadencia humana e histórica. En aquella España turbulenta no había 
un sólo hombre capaz de otra cosa que «vivir su vida»; muchos, eso sí, 
con fastuosa complicación. Nadie tenía ojos más que para ver lo que 
ven los ojos de la cara, ni oídos capaces de escuchar esa voz del pa­
sado que ya no suena, y la del porvenir que tiene que adivinarse.

Lo que caracteriza la grandeza del reinado siguiente, es el senti­
miento de universalidad y  de eternidad de Isabel la Católica, mujer 
excelsa, dotada de cualidades de superhombre. Los historiadores sin 
emoción histórica han gastado mucha tinta en demostrar, para g lorifi­
car el recuerdo de Isabel, la legitim idad de su advenimiento al Trono 
español. Gasto inútil, porque su trono hundió sus cimientos, no hay duda 
alguna, en el perjurio y  la ignominia. Y, sin embargo, ningún jefe de Es­
tado es, frente a la Historia, más legítimo que lo fué este ser excepcio­
nal. La legitim idad nace, no de la técnica del advenimiento, que sólo 
importa a los legistas, sino de la fuerza biológica, inexpugnable, de su 
superioridad. Y esta superioridad consistía, en el caso de D.'̂  Isabel, en 
que no era una mujer capaz de vivir «su vida», ni siquiera la de su 
reino, sino que su alma se abría, con la naturalidad de una flor, al 
mundo entero y a la Historia. Por eso descubrió continentes nuevos, y 
por eso, al morir, puso su última mirada en una meta tan remota que 
hoy no la ven todavía los que sólo tienen ojos en la cara.

La grandeza de España, aun en las épocas más sombrías, después 
del reinado de esta mujer, ha tenido siempre un exponente vivo y carac­
terístico del sentido histórico creador, en lo que se ha llam ado «espíritu 
aventurero», no sin cierto injustísimo desdén; porque el espíritu aventu­
rero, en realidad, no es más que una forma de ese espíritu forjador de 
la Historia viva. Hasta en aquellos casos en que el objetivo inmediato y 
aparente de la aventura parecía ser un apetito material— como en tan­
tos de nuestros Indianos— podría encontrarse, escondida en el fondo, la 
emoción de universalidad y de eternidad; la que jamás tendrá el hom­
bre que vive su vida. A  lo largo de cuatro siglos, las costas de España 
se estremecen periódicamente con la partida de una expedición de es­
tos gloriosos aventureros; y el barco— o el avión— cuando se aleja, deja 
abierta sobre el país una ventana hacia el mundo y hacia el porvenir. 
Las horas de hundimiento y las de resurrección en nuestra historia, se 
marcan por el número y por el ímpetu y la calidad de esos viajes que 
inauguró una reina universal, nacida en una corte que sabía sólo vivir 
su vida. Y este es el sentido de v ita lidad actual y dinámica que hemos
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de dar a los derroteros recientes, que culminarán en el que prepara el 
capitán Iglesias.

La fe, la duda, la técnica

Sólo los ciegos y  los sordos pueden, en efecto, no percibir el ansia 
renovadora que agita a la España actual. Un estirón poderoso de su ro­
busto cuerpo hace crujir los huesos y  deform ar la superficie. Todo pare­
ce confuso y  trastocado. El ciudadano que vivía sólo por viv ir su vida 
individual, el que tenía el entendimiento en la bolsa, encuentra ahora 
el camino erizado de obstáculos y se cree perdido. Pero lo cierto es que 
bajo la agitación externa de las cosas, el genio de la raza, como Vul- 
cano en su gruta, modela, a golpes, las nuevas estructuras del porvenir 
español. No se trata de pleitos políticos, que son todos mezquinos, aun 
aquellos de apariencia teatral, como los cambios de régimen. Sino de 
crisis vivas y  renovadoras que afectan a la to ta lidad del cuerpo hispá­
nico y que hay que contemplar desde las alturas serenas del bien co­
mún, muy desde fuera, por lo tanto, de nosotros mismos.

Una de las características de esta etapa nueva de nuestra historia, 
es, y debe ser en mayor medida cada día, la preocupación científica. 
Es necio decir eso que se dice ahora de continuo: que la ciencia es la 
religión de nuestro tiempo, y que ha destruido a ésta. Se destruye aque­
llo que se sustituye, y la ciencia no reemplaza a la fe, sino que es sólo 
su continuación. La fe llena en nuestra alma todos ios huecos que deja 
la ignorancia de las cosas. Saber y creer son onsias igualmente preci­
sas para movernos sobre la tierra y  para no estar siempre asustados 
ante el misterio, como los niños en la oscuridad. La tendencia natural 
del hombre es saber más, más cada día, y tener menos necesidad de 
creer en cosas que no sabe. Pero nuestra razón encontrará siempre re­
ductos inexpugnables y  estará necesitada, para dicha suya, de creer en 
lo inexplicable; que esto es también una forma de superioridad. Se 
puede creer e investigar a un tiempo, y  acaso se deba hocerlo así, por­
que sin fe no se descubren más que cosas mezquinas. Lo malo es refu­
giarse en la fe absoluta— fe, sin dudas— para no buscar más allá.

La duda que empuja, sostenida por la fe, y  servida por la técni­
ca, es el emblema de los conquistadores modernos; conquistadores de 
verdades, en su laboratorio o en tierras remotas. Y esta Impresión de 
fe, fecundada por la duda inteligente, se recoge en la conversación con 
Iglesias y en la lectura de su anteproyecto de expedición a esas fuen­
tes del Amazonas, cuyo rumor de epopeya estremece en sus raíces el 
espíritu de cada español.

Lo que separa al puro creyente (fe contemplativa) del hombre de 
ciencia (curiosidad y  fe, fe dinámica) es el conocimiento, la aptitud y el 
gusto para el manejo de la técnica. Las técnicas nacen, muchas veces, 
como juegos y se convierten después en instrumentos de la ciencia. An­
tes de ocurrir esto, son meros deportes, y siguen siéndolo para muchos, 
extraviados de la preocupación científica. La misma técnica que en ma­
nos de unos es sólo instrumento de frivolidad, se convierte en manos de 
otros en utensilio de trabajo, en simple medio de ganar el pan; y, en

u

Biblioteca Nacional de España



los mejor dotados, en camino para buscar la verdad. Por ello, el ínveS' 
Hgodor moderno es, ante todo, un técnico. De aquí que la excelsitud de 
la técnica resida, precisamente, en un rebajamiento de su categoría: en 
que sea un instrumento, y, en modo alguno, un fin, como pretende el 
deportista, cuyo predominio en la vida moderna tantas veces hemos 
combatido.

En el viaje de Iglesias y los suyos, está todo minuciosamente estu­
diado y previsto. Ninguno de los recursos modernos ha dejodo de va­
lorarse con exquisita atención; cada paso que dé la expedición, rumbo 
a la verdad, tendrá un mínimo insignificante de aventura; la precisa 
para estar alegres los viajeros. Todo lo demás serán cálculos exactos, 
informaciones precisas, recursos técnicos en que apoyar los pies, o con 
que volar sobre el abismo de lo desconocido.

Hombres de hoy, en su pleno sentido, es decir, de ayer y de ma­
ñana; españoles de profunda raíz y, por lo tanto, llenos de universali­
dad, Iglesias y sus colaboradores se disponen a cumplir una gesta que 
marca y da carácter a este momento decisivo y grave de la Historia de 
España. Todos debemos estar al lado suyo; los Poderes públicos y los 
entusiasmos privados. En un instante de la vida de los pueblos, el des­
tino puede estar sujeto, más que a los grandes sucesos políticos, a las 
velas de un navio o a las alas audaces de un avión.

¡Adelante, por España, capitón!

I * r
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superficial de mero cdiietfante», o sí se quiere de deportista de la ciencia, muy 
propia  de nuestra psicología peninsular, que ha dañado el auge del espíritu 
investigador en España y que no sólo no debe ser a labada, sino que debemos 
extirparla  en nuestro espíritu, de raíz. Investigar es, ante todo, lim itarse, cortarse a 
uno mismo las alas que inviten al p laneo panorám ico sobre las cosas y  atarse 
humildemente a un problem a para desmenuzarlo en silencio mientras nos dure 
la vida.

Y sin embargo, he tenido el atrevim iento de aceptar vuestra designación y de 
sentarme aquí para presidiros. Porque vosotros y  yo sabíamos, en el fondo, a  qué 
atenernos. Jugábamos lim pio bajo  las fórmulas amables del ofrecim iento y  las 
excusas de la aceptación. No soy un geógrafo, pero sí un servidor de la cultura, 
y  por servir la de mi patria  lo sé sacrificar todo sin vac ila r y  sin elegir, incluso la 
propia  desorbitacíón, que es lo que más afecta a los espíritus conscientes. Es este 
servicio de la cultura, entre las religiones terrenales, mi única re lig ión, y  como 
buen soldado de ella, voy a donde me mandan, sin reparar en la humildad del 
puesto ni tam poco en la responsabilidad de las desproporcionadas preeminencias.

A qu í estoy, pues, para servir a mi país y  a la ciencia, no como geógra fo , sino 
como gerente tem poral de la Sociedad de los geógrafos españoles. Y este reco­
nocimiento de mi verdadera situación explica  el que mi discurso inaugural sea 
muy breve y de un tono distinto al que suelen las oraciones de su género.

A  quien lleva muchos años de publicista de la ciencia no le sería d ifíc il 
encontrar el modo de componer, aun no siendo geógra fo , una disertación que la 
bondad de los oyentes, en estos noches de solemnidad, aceptara sin gran repug­
nancia como tema geográfico. Es más: la pluma, un tanto  vic iada por el la rgo 
ejercicio, encuentra un placer singular y  a lgo  morboso en corretear de vez en 
cuando, durante unas horas, por los terrenos vedados a su habitual ocupación, 
saltando furtiva y  alegrem ente las cercas que nos impone la disciplina de la 
ciencia y  la conciencia de la responsabilidad. Este ejercicio de superficial enciclo­
pedista, tan grato, pero tan inm oral en el fondo, ha hecho la reputación de 
muchos hombres en el pasado siglo, y  añadamos que ha inutilizado tam bién la 
eficacia de muchos, quién sabe si de los mejor dotados. En la apariencia , todo  es 
ganancia en este juego m ulticolor del «dilettante». Lo que está bien se atribuye a 
un plus genial de erudición y  de talento; lo que está mal se disculpa por ser ajeno 
a la actividad ofic ia l del escritor. Es, pues, un juego de ventaja, que el hombre de 
ahora, sometido a más rigurosas disciplinas, debe de plano rechazar.

Por respeto a mí mismo, y  sobre todo  por respeto a la G eogra fía , no hablaré, 
en conclusión, de ningún tema geográfico, ni aun de aquellos de la periferia  de 
Ib ciencia, en los que podría  andar sin resbalarme. Sí hablaré  de lo que entiendo 
que debe ser una Sociedad científica en general, y  en particu lar lo que debe ser 
ésta, de tan venerable abolengo en la vida cultural de España.

Muchas veces nos hemos preguntado s¡ en el estado actual de la ciencia 
debieran subsistir las Academias y Sociedades creadas cuando las condiciones 
del ambiente cultural eran, sin duda, muy distintas de las de ahora. Hay quienes 
opinan que la difusión que alcanza actualmente en el mundo entero cada p a lp i­
tación del pensamiento humano hace inútiles las reuniones de especialistas e 
investigadores, tanto en estas Sociedades permanentes como en los cónclaves 
circunstanciales de los Congresos. Cuando éstos se crearon era precisa, de tiempo 
en tiempo, la coincidencia personal de los estudiosos para  comunicarse ios hallaz­
gos recientes que, de otro  modo, tendrían que someterse al lento ritmo de difusión 
de escasas publicaciones, de hallazgo lim itado y d ifíc il. Hoy cada investigador

\6

Biblioteca Nacional de España



tiene abiertas las páginas de numerosas revistas, que en pocos días llevan la 
nueva de los descubrimientos a los rincones más lejanos del universo. Y a poco 
sensacional que seo la noticia científica, se encargará de dispersarla aquella 
noche misma la Prensa d iaria  y  la voz instantáneo y poderosa de la cradio>.

Todo esto es verdad. Pero no lo es menos que las Sociedades científicas 
cumplen otra misión distinta de la ya periclitada de servir de centro colector y 
difusor de las ideas. Y este papel, el más trascendente, es establecer el inmediato 
y  m atizado control del pensamiento de cada hombre que piensa, con el pen­
samiento de los demás. Y aún más que el pensamiento, todas aquellas otras 
vivencias intelectuales, efectivas, orgánicas, que constituyen la personalidad del 
investigador. Y esto es cada día más preciso, porque a medida que la Humanidad 
avanza se hacen menos frecuentes y más difíciles los progresos científicos ema­
nados del sabio solitario, que desde su despacho y su labora to rio  derram a sobre 
el Mundo la verdad recién conquistada en el silencio. La ciencia de ahora es 
cada vez menos individual; es, como todo  en la vida presente, obra de co labora­
ción, y  lo será cada día en m ayor proporción que ahora.

Y aún hay otra razón. A l darnos cuenta de que no sirven los concilios de 
sabios para enterarse de nada nuevo, porque ninguno de ellos ha esperado a la 
fecha de la reunión para revelar su secreto, sino que, apenas poseído, lo ha lan­
zado a la publicidad; al enterarnos de esta inutilidad in form átoria  de las agrupa­
ciones y academias, nos hemos dado cuenta de que en cada hombre hay algo 
tan im portante como las ideas, que es el hombre mismo. Más trascendencia tiene 
muchas veces, para el progreso de un traba jo  en marcha, el conocer a otro inves­
tigado r paralelo, aun sabiendo de un modo im perfecto su modo de pensar, que 
el saber a fondo y de memoria la tota lidad de su obra. El hombre es el molde y 
motriz de las ideas, y  para el juego de éstas, lo de más trascendencia pedagó­
gica es verlas pa lp ita r y  nacer. El alum bram iento de la idea, que brota muchas 
veces de la polémica directa, es el espectáculo a leccionador por excelencia, 
incluso aun cuando la idea resulte un g lobo que se rompe y  desaparece después 
de haber subido y fu lgurado en las alturas.

Cuando ahora recordamos a nuestros maestros remotos, tenemos la sensación 
precisa de que los que alum braron más luces en nuestro espíritu no fueron los 
que nos enseriaron más cosas, sino los que supieron encender nuestra curiosidad 
y  nuestro amor al contacto de su personalidad viva y builente. Lo eternamente 
verdadero es el va lor humano de cada ser vivo, de donde nacen las ideas pere­
cederas. Los maestros, y  no las ideas, son los que forjan  a los discípulos.

De aquí el e rro r de los que impugnan la utilidad de las reuniones científicas,^ 
so pretexto de que en los libros está la ciencia toda. Y el e rror aún más grave de 
algunos públicos, que cuando reciben a un maestro lejano y desconocido, espe­
ran, pora juzgarle, a que termine de exponer su doctrina sin va lorar el hecho de 
su simple presencia. Una vez me contaba un profesor de un país joven y trasat­
lántico, hombre muy inteligente, la visita que hizo a su patria uno de los grondes 
escritores de su época, y  añadía: <No gustó porque d ijo  lo mismo que había es­
crito ya en sus libros». Pero, le repuse yo: «¿Y el o irle  a él mismo, y no a sus libros 
yertos, sus propias ideas canecidas? ¿Es que el espectáculo del ingenio actual y 
vivo no lo compensa todo? ¿Qué im portan ante eso las ideas conocidas o igno­
radas? Las ideas tienen siempre su antecedente próxim o o lejano. Las más o rig i­
nales son, en el fondo, conocidas. Lo único que es verdaderam ente nuevo bajo 
el sol es el ser humano.»

No; yo no creo que ha pasado el tiempo de las Sociedades científicas y de
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eran desofendidas y menospreciadas, estando absorbido la atención de 
los Gobiernos por aquella funesta política que nos condujo a la pérd i­
da de los escasos territorios que nos quedaban al otro lado de los 
mares, de cuantos nos habían legado nuestros antepasodos, quedó sin 
la protección del Estado, que sólo había accedido a organizaría por 
recomendaciones particulares.

Bastaría la consideración de lo expuesto para desear que la Em­
presa concebida por el Capitón D. Francisco Iglesias llegue a realizar­
se en las condiciones que propone.

Esta Expedición, que por dirigirse a territorios que han dejado de 
ser nuestros nos releva de toda sospecha de interés bastardo, ni de 
ningún otro que no sea el de la Ciencia pura, continuaría nuestra acción 
civilizadora en las mismas regiones en que la comenzamos, consiguien­
do que el nombre de España y de sus científicos no dejase de Figurar, 
como casi ocurre hoy, entre los de innumerables extranjeros que se re­
parten la gloria de haber contribuido al estudio de la extensa cuenca 
del Amazonas, con lamentable ausencia de los que realizaron su des­
cubrimiento. Contribuiría también a intensificar más y mós las relaciones 
entre los naturalistas de los países a que pertenecen hoy dichas regio­
nes y  los nuestros, y, por las condiciones en que se propone su desarro­
llo, habría de elevar a gran altura la Ciencia española, restituyéndola a 
la que la llevaron aquellos primeros exploradores y científicos, entre cu­
yos nombres, universalmente respetados, figuran los de Fernández de 
Oviedo, Hernández, Ulloo, Jorge Juan, Azara, Mutis, Pavón, Ruiz y 
otros menos conocidos, aunque merecedores de la misma conside­
ración.

Por esto, y por el interés que aún encierra el estudio de la flora, 
fauna y gea de la región del Amazonas y de sus afluentes, a pesar de 
las repetidas exploraciones hechas por multitud de viajeros de diversos 
países, y a las que han contribuido en tiempos recientes los Gobiernos 
de varias naciones, tiene que ser bien acogida por los naturalistas es­
pañoles, que, a diferencia de los de otros países, se han visto siempre 
imposibilitados de realizar viajes y exploraciones hasta de su mismo 
suelo, por la fa lta  de recursos para estas empresas y la apatía  Ignara 
de los pasados Gobiernos; tienen que ver en este proyecto un medio 
rápido y poderoso para poder contribuir con sus estudios y descubri­
mientos al acervo común de las ciencias, realizando una exploración 
intensiva de tan fértiles e inagotables territorios; proporcionando al 
propio tiempo a los Museos de Historia Natural y a nuestro jardín Bo­
tánico valiosas colecciones que aumentarían las que, como reliquias de 
aquellos remotos intentos, se conservan cuidadosamente, y que recibi­
rían nueva vida con las aportaciones resultantes de la Expedición, prin­
cipalmente por lo que respecta a la Zoología, siempre descuidada en 
las antiguas expediciones, realizadas por lo común por botánicos, por 
ser el reino vegetal el que más inmediatamente podía satisfacer el 
ansia de aprovechamiento de las producciones naturales que se descu­
brieran, así como por ser la Botánica la ciencia más cultivada entonces.

Cuando se examina con detenimiento el proyecto del Capitán Igle­
sias, vacila el ánimo entre lo que merece mayor aplauso; pues si es de 
adm irar lo vasto de la idea que ha presidido a su formación, no lo es
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menos lo sabio y minuciosamente cómo ha sido desarrollada. Apenas 
si los especialistas en los diversos ramos o disciplinas científicas, a los 
que puede interesar, encontrarán deficiencias en su desarrollo, y si al* 
gunos mínimos detalles pudieran fa lta r serán seguramente atendidos 
cuando llegue el momento de manifestarlos, ya que la excelente dispo­
sición de ánimo del Capitán Iglesias y de sus colaboradores, su evidente 
anhelo de realizar una obra útil para la Ciencia y para la Patria, y su 
empeño de que nade falte para su me¡or éxito, son garantías de que 
han de ser aceptadas cuantas observaciones propendan a mejorar tan 
importante proyecto.

Por otra parte, la pericia demostrada por su autor en anteriores 
viajes, su serenidad ante el peligro, sus dotes de mando y el estudio 
previo que ha realizado de la región que se propone explorar, son 
también garantías que aseguran el éxito de la empresa.

El Museo Nacional de Ciencias Naturales, el de Antropología y el 
Jardín Botánico de M adrid, aplauden sin reserva los propósitos del Ca­
pitán Iglesias, y ofrecen incondicionalmente su colaboración, deseosos 
de contribuir a la realización de una empresa que tantos beneficios 
habría de reportar a las ciencias naturales, con el estudio intensivo de 
territorios que aún ofrecen un vasto campo para las ciencias biológicas 
especialmente, en todos sus aspectos.
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La selva
Vísta por FERREIRA DE CASTRO [De su obra del mismo nombre) 

T ra d u c c ió n  d e  A m a d o  H e rre ro  y  R o d ríg u e z  d e  León

Era un conglom erado exuberante, a rb itra rio  y^loco, destróneos y  astas, ra­
maje compacto y multiforme, por donde serpenteaba, en curvas imprevistas, en 
balanceos largos, en anillos repetidos y fatales, todo  un mundo de lianas y  p lan­
tas parásitas, verdes, que hacía de algunos trozos una red infranqueable. No 
había ta llo  que subiese lim pio de tentáculos hasta mostrar su penacho al sol; la 
luz bajaba con gran dificu ltad y venía, dejando partículas de ella en hojas, vás- 
tagos y palmas, a m orir en la densa profusión de arbustos cuyo verde intenso y 
fresco nunca había em palidecido bajo  los ardores del estío. Primero era el fo lla je  
seco que cubría el suelo y  que se pudría en unión de troncos muertos y  descepa­
dos de los cuales ya brotaban, victoriosas a la vida, hojitas petulantes como 
orejos de conejo. Se extendían después grandes palmas de «tajas» y de otras 
plantas, de todo cuanto nació y  form aba tierra  cubierta donde los árboles iban a 
sepultar sus raíces. Crecía el bosque hasta la a ltura de dos hombres, colocado 
uno encima de otro, y  sólo entonces los ojos podían encontrar algún espacio en 
blanco, rayado, todavía, por los sarmientos de los bejucos que iban de tronco a 
tronco, sirviendo de puente a capijubas y  demás simios pequeños que no qu i­
siesen saltar. De a llá  para a rribo  se abrían las umbelas seculares y  constituían 
batallón interm inable sus portentosos cabos. Y era a llí donde la luz dabo una 
nota de su gracia, blanqueaba y tornaba brillante el cuello de algunos árboles 
más altos y  restituía por la trasparencia, a las alas de millares de mariposas, sus 
verdaderos colores de arco iris fantásticos.

Se sentía la lucha desesperada de tallos y  ramas, a llí donde era d ifíc il en­
contrar un palm o que no alimentase vida prodigiosa. La selva lo dom inaba todo. 
No era el segundo reino: era el prim ero, en fuerza y categoría, y  todo  lo demás 
quedaba en un plano secundario. El hombre, simple viandante por el flanco del 
enigma, entregaba su vida a la dom inadora. El anim al desgarrábase en el im pe­
rio vegetal y, para tener alguna voz en la soledad reinante, forzoso se le hacía 
vestir piel de fiera . El árbol solitario que, en Europa, bordea melancólicamente 
campos y  regatos, perdía  a llí su gracia y  romántica sugestión, y, surgiendo de la 
breña inquietante, se imponía como un enemigo. Se adivinaba que la selva tenía, 
como los monstruos fabulosos, mil ojos amenazadores que acechaban por todas 
partes. Nada la asemejaba a las últimas florestas del viejo mundo donde el espí­
ritu busca arrobam iento y el cuerpo frescura sobre los tapetes de hierba; asustaba 
con su secreto, con su misterio flo tante  y con sus eternas sombras, que daban a 
las piernas nervioso anhelo de fuga.

Vista una legua, se d iría  haberlo  visto todo. Sólo el agua, presa en los lagos, 
o deslizándose en los ríos y  canales, quebraba, con la abertura de los claros, el 
panoram a uniforme.

Era obsesionante aquella variedad asombrosa que negaba relieve individual, 
que se imponía a sí p rop ia  una único expresión, que se atrope llaba, que se 
adhería en rab ia  sorda y eterna. De bárbara  grandiosidad, daba una sola 
impresión fuerte de belleza: la inicial, la que nunca más se o lvidaba y nunca más 
se volvía a sentir. Suelo de constantes partos, húmedo, fantástico en la insistencia 
de crear, su cabellera, contem plada desde fuera , sugería vida liberta en un 
mundo virgen, todavía no tocado por los conceptos humanos; pero, vista por 
dentro, esclavizaba y  hacía anhelar la muerte. Sólo la luz ob ligaba al mónstruo a 
mudar de expresión, revelando sus pesadas actitudes.

A  veces, si, a través de la ventana natural, enguirnaldada de lianas, se des­
cubría, como una estrella en la noche, una gran copa flo rida , pétalos enormes y 
bizarros que aquí eran sólo amarillos, pero que, cien metros más allá, habían mu­
dado de estructura y  de tono. ¿Qué espíritu portentoso, amo ignorado de aque­
llas soledades, se iría  a dele itar ante la súbita apoteosis, a lrededor de la cual 
revoloteaban, irisados, insectos sin cuento?....
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P ortu lano - SÍ9 I0  XVI

{Reproducción de  C. N ava rro )
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Viajes y Expediciones
A l tra ta r  de re o n o d o r /a g fo ríosa tra d ic ió n  de nuestros e x ­

ped ic iones, que  a rra n ca  de ios prim eros años d e l s ig lo  de  o ro , 
surge, na tu ra lm ente , e l recuerdo de todas el/as, y  com o d ice  el 
ilu s tre  Padre B orre íro  en su sH is fo ria  de la  Com isión c ien tífico  
de i Pacífico», «justo será  que  in iciem os nuestro tra b a jo  con un 
resumen, s iq u ie ra  de  las más p rinc ip a le s , com o tr ib u to  de g ra ­
titu d  a los que  con ta n ta  abnegación  y sacrific ios  las re a li­
za ro n *.

C opiam os, pues, de la  m encionada o b ra  e l ca p ítu lo  I, en el 
que con la  e ru d ic ión  a que  nos tiene ocostum brados e i sab io 
na tu ra lis ta , se hace una breve h is to rio  de las on tiguos  e x p e d i­
ciones científicos, que creemos es la  más com ple ta  y  d e ta lla d o  
que  podem os o frece r, /  cuyo p u b licac ión  con tinuarem os en los 
núm eros sucesivos.

Expediciones científicas españolas p o r  el p. A g u s t ín  b a r r e ir o

V ía [e  de  Fernán* 
dez de  O viedo

El prim ero que viene hoy a nuestra memoria es G onzalo Fernández de 
O viedo y Valdés, antiguo mozo de Cámara del m alogrado Infante D. Juan, hijo 
de los Reyes Católicos, soldado después aquél en Italia, fam ilia r del Rey D. Fodri- 
que, y  Secretario, en España, del G ran Capitán G onzalo de Córdova (1). Había 
recib ido educación esmerada en la Corte de los Reyes Católicos, y  poseía gran 
cultura, perfeccionada en sus viajes y relaciones con artistas y literatos. Dotado 
además de un espíritu altamente observador, curioso, aventurero e inclinado a 
consignar sus impresiones por escrito, Fernández de O viedo llevó a cabo una 
empresa que le conquistó con justicia el nombramiento de prim er cronista de las 
Indias.

El día 11 de A bril de 1514 salió del puerto de Sanlúcar de Barrameda, en 
la arm ada de Pedrarías Dávila, arribando al de Santa M aría a mediados de 
Junio. Visitó gran parte  de las Antillas, especialmente Cuba, Haiti, Santo Tomás, 
San Juan y  Jamaica, y  pasó después a Tierra-Firme. Aquel mundo, para él com­
pletamente nuevo, causóle adm iración profunda, y  su espíritu, cultivado y  reflexivo, 
encontróse con un campo virgen y pletòrico de producciones naturales, que 
comenzó a tom ar por objeto de sus investigaciones y  estudios.

Once años después (1525), había term inado el «Sumario de la natural histo­
ria de las Indias», y algunos meses más tarde ofrecía le  a Carlos V  como un 
muestrario de los productos de aquellas tierras (2). Eran las primicias de sus tra ­
bajos en América y Antillas, distribuidas en los 86 capítulos de aquel libro, donde 
todo  estaba, por decirlo  así, registrado: navegación a las Antillas, caracteres, usos 
y costumbres de sus indios y de los de Tierra-Firme, fauna, flo ra  y, especialmente, 
las pesquerías de perlas y las minas de oro de la segunda región, minas cuyas 
riquezas y labores describe con detalles interesantes que acreditan su competen­
cia en la materia.

Nuestro autor hizo ocho viajes redondos, desde España a los Indias, y no 
satisfecho con su prim er ensayo de Historia Natural, y siempre constante en sus 
propósitos de revelar a la posteridad cuantas noticias pudo adqu irir acerca de

1) N a c ió  en M a d rid  en A go s to  d e  1478 y  fa lle c ió  en V a lla d o lid  en e l estío de 1557.
2) Im prim ióse en To ledo en 1526.
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aquellos países, acometió la magna empresa de preparar su monumental obra 
titu lada «Historia General y  N atura l de las Indias, Islas y  Tierra-Firme del mar 
Océano», en la cual traba jó  desde 1535 hasta 1557. Es un verdadero arsenal, 
donde fué acum ulando Fernández de O viedo, un depósito inmenso de noticias e 
informes adquiridos, ya por sí mismo, ya mediante referencias de personas que 
le merecían entero crédito.

Mezclados con otros de índole muy diversa, se hallan datos muy curiosos e 
interesantes sobre los tem blores de tie rra  (1), sobre los depósitos o lagos de 
asfalto de la isla de Cabagua, de la de Cuba; de Panuco y Santa Elena, en 
Méjico; de Colombia y  de Venezuela (2); sobre las fuentes termales de la Isla 
Dominica (3) y  las salinas artific ia les y  naturales (4) y  los metales y minas de oro 
de Haiti (5).

Los libros VIII, IX, X y XI están dedicados a las plantas de Antillas y  Tierra- 
Firme, cuyas particularidades y  virtudes se van enumerando minuciosamente, 
incluyendo asimismo las que se llevaron desde España y hasta las del Brasil, que 
se encontraban también en aquellas tierras.

El libro XII contiene todo  lo re lativo a los mamíferos, el XIII a  los peces y 
anfibios, el XIV a las aves y el XV a los insectos.

Finalmente encuéntrense noticias de gran interés, respecto a las razas huma­
nas de aquellos países, en el libro III y  aun en otros.

Nada om itió Fernández de O viedo en esta su famosa obra, que constituye 
una enciclopedia de América y de muchas de sus islas.

Sigue a esta expedición la del Dr. Francisco Hernández, comisionado por el 
Rey D. Felipe II para  estudiar la Historia N atura l de Nueva España.

Emprendió aquél su viaje el año 1570 y permaneció en este V irre inato hasta 
1576, en compañía de su hijo Juan. Su labor fué tan intensa que a los dos años 
escasos escribía estas palabras al Monarca español: «Tengo hasta agora d ibuja­
dos y  pintados como tres libros de plantas peregrinas de grande im portancia y 
virtud, como V. M. verá, y  casi otros dos de animales terrestres y aves peregrinas 
ignotas a nuestro orbe, y  escrito lo que he pod ido  hallar de sus naturalezas y
propiedades en b o rra do r.... y  este cuidado y  pena ha sido causa de una pro lija
y grave enfermedad de que al presente como por m ilagro de Dios me he libe r­
tado» (ó). El Dr. Hernández recorrió  gran parte  de Méjico, estudiando sus m inera­
les, sus plantas, su zoolog ía , la historia y  costumbres de aquel pueblo, la geogra­
fía  de aquellos países y sus condiciones climatológicas.

En su calidad de Protomèdico, dió orden a los médicos del país para  que 
ensayasen en los enfermos las virtudes curativas de muchas plantas, y  durante los 
dos últimos años de su permanencia a llí, dedicóse de un modo especial a tan 
humanitaria labor. Antes de poner térm ino a ésta, recibió invitación insistente del 
gran Felipe 11 para que extendiese sus investigaciones científicas a l  P e rú  y  otros 
tierras nuevas (7), pero Hernández, deb ilitado  por las fatigas inherentes a su exce­
sivo traba jo  y  edad algún tanto avanzada, no pudo aceptarla.

E x p e d ic ió n  d e l 
D oclor H ernóndez.

Lib. V . -C o p ,  XXIX.
Ib id . -C a p .  XXVIII.
Ib id . Cap. XIII. 
ib id . - C o p .  V).
Ib id . - C ap. VIII.
Docum entos inéd itos  pa ra  la H is to rio  de Españo. V o l. I. Póg. 363.
C a rta  a_Felipe II, 20  d e  M orzo  d e  1575. Docum entos in éd itos  po ro  lo  H is to ria  d e  Espo-

ña. V o l. I. Póg. 378.
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En 1577 regresó a la península, trayendo consigo lo siguiente: un herbario, 
una colección numerosa de semillas y de plantas vivas, 16 volúmenes que conte­
nían: parte, el texto, y los restantes, dibujos de plantas y animales de Nuevo 
España, tres volúmenes con la traducción de la obra anterio r al mejicano, otro 
volumen con apéndices a los tratados anteriores, o tro  con la descripción 
geográfica  de aquel país, y  por último, varias tablas de pinturas de plantas y 
animales (1).

Sus obras científicas son: un tra tado  de minerales, o tro  muy extenso de 
plantas que llama de a c u á tile s , en el que se comprenden los corales, alcionarios, 
esponjas, gusanos, insectos palustres y  peces (2); o tro  de insectos (3), otro de 
reptiles, otro de aves y o tro  de cuadrúpedos. A estos hay que añad ir el «Tratado 
de las antigüedades de Nueva España», como obra de carácter etnográfico, y 
varios más, de M ateria médica. Medicina, Historia y Filosofía.

Conocemos la mayoría, o mejor dicho, casi todos estos trabajos, cuya ejecu­
ción se ve claramente que obedece ya a un plan bien m editado. No se tra ta, por 
lo tanto, de un registro en que se van consignando detalles curiosos de carácter 
muy diferente, hechos o sucesos más o menos sorprendentes por su novedad, o 
episodios trágicos y peregrinos, cual ocurre en la Historia General y  N atura l de 
las Indias, por Fernández de O viedo, sino de la obra de un naturalista eximio 
que, re ino por reino, y  grupo por grupo, va sometiendo separada y ordenada­
mente a  una observación detenida y minuciosa cuantos objetos tuvo a  su alcance: 
minerales, plantas, animales inferiores como esponjas y alcionarios , moluscos, 
insectos, etc., etc., hasta el hombre de Méjico, que aparece magistralmente pin­
tad o  en el lib ro  «De Antiquitatibus Novce Hispanice» (4).

El Dr. Hernández consagró especial atención a las plantas de aquellos 
países, plantas cuyo estudio ocupa tres volúmenes en fo lio , en la edición de 1790. 
Las descripciones tienen siempre por base, la raíz, la form a y  aspecto del tronco, 
el co lor de las fíores y pétalos de éstas, fijándose el autor de un modo especial 
en lo que atañe a las aplicaciones médicas. Con m ayor perfección están hechos, 
todavía, los tratados restantes, en especial el de las «Antigüedades de Nueva 
España» en que se describen los caracteres todos del pueblo mejicano: sus creen­
cias y supersticiones, las leyes de sus matrimonios, sus instituciones, sus fiestas, sus 
virtudes y vicios, etc., etc. Aún tuvo tiempo el Dr. Hernández para escribir varios 
estudios sobre materias de Filosofía y  o tro  titu lado «De la Toma de Nueva Espa­
ña» (5). ¡Ejemplo raro de laboriosidad e inteligencia que la posteridad no ha 
sabido ni apreciar ni premiar debidamentel

(1) Estos de ta lles  los tom am os de un testam ento, que  p o r casua lidad hemos descub ierto  
recientem ente.

(2) De H is to ria  aq u a tiliu m  üb e r unus Francisco H ernondo (sie), M éd ico  o tque  H istórico 
P h ilip i II Regis H ispan ia rum  a tq ue  Ind iorum . A u th o re  Ms.

(3) De H is to rio  Insectorum. L ibar unos, etc-, etc.
(4j A l esc rib ir estas líneas tenem os presentes los m anuscritos o rig ina les , o  p o r  lo  menos, 

copias outénticas d e  las ob ras d e  H isto rio  N a tu ra l a rr ib a  c itadas. Consígnase en las b io g ro fía s  de 
H ernández que  los ló  volúm enes en tregados p o r  éste a Felipe II fue ron  posto d e  las llam as en 
e l in cend io  d e  la  B ib lio teca  escurio lense o cu rrido  en 1Ó7I, y  p o r desgracia  parece ser c ie rto ; pero  
en e l s ig lo  XVIII descubrió  uno cop io  au tén tico  de cinco de los tom os citados e l e ru d ito  D. Juan 
Bautista M uñoz, y  de e lla  h izo  uso D. C asim iro  G óm ez O rte g a , pa ra  p re p a ra r la  ed ic ión  de la 
p a rte  bo tán ica , p u b licad a  en M a d rid  en 1790. Se conserva, adem ás, en la A cadem ia  de la  H isto­
ria , un vo lum en que con tiene varios  tra tados  de F ilosofía  e H is to ria  y  el más fam oso d e  A n fíq u íta - 
tivus N ov®  H íspaní®.

(5) De E i^ u g n o tio n e  Noves H ipanise üb e r unos, Francisco H ernando, m ed ico  e t h istórico 
P h ilip i II, etc. Form an un vo lum en con lo  o b ro  De A n tiq u ita tib u s , '
pá g inas  138-1Ó9.

, etc., y  o tras más, y  ocupa  las
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En las postrimerías del mismo siglo XVI y  prim era mitad del XVII, aparece 
todavía otra figura  de prim era magnitud como explorador, geógra fo  y naturalis­
ta: el P. Bernabé Cobo (S. J.]. En 1596 fué destinado a Sudamérica donde perma­
neció, por espacio de cincuenta y pico de años, dedicándose por completo al 
estudio de aquellas tierras y recorriendo las Antillas, Méjico y el Perú. Fruto de 
tan intensa y pro longada labor fué la obra manuscrita titu lada «Historia del 
Nuevo Mundo», compuesta de 43 libros, de los cuales s ó lo  d ie z  han sido hallados 
hasta el presente (1); de ellos contienen la botánica el 4 .° , 5 .°  y  ó .° , y  es ta l la 
exactitud de las descripciones al par que la concisión y elegancia del lenguaje, 
que puede calificarse este traba jo  como uno de los mejores de su época.

Siguen a estas expediciones las famosísimas de Pedro Fernández de Quirós 
a las islas de la O ceanía. Aunque su objeto  era la exploración y descubrim iento 
de nuevas tierras, fueron, sin em bargo, de gran provecho para la Historia N atu­
ral, por las interesantes y numerosas noticias adquiridas en ellas acerca de las 
producciones vegetales y animales ae aquellos países.

Fernández de Quirós partió  de Lima, acom pañando a D. A lvaro  Mendaña, 
en 1567. Ambos navegaron los mares de la Oceanía descubriendo las islas de 
Salomón, Marquesas, Santa Cruz y otras, y, además, la Australia.

Regresó Quirós a España y repitió el viaje volviendo después de 1Ó0Ó (2) a 
M adrid, donde comenzó para él un ca lvario  aún más doloroso que el recorrido 
en sus pro longadas luchas con mares desconocidos y procelosos; diecisiete años 
continuos insistió ante el Rey D. Felipe III, presentando hasta |50 memorialesi en 
súplica de protección para sus proyectos de co lonizar con españoles aquellas 
tierras, y  en demanda de auxilios pecuniarios para satisfacer sus necesidades y 
resarcirse de las cuantiosas sumas que, a costa de su hacienda, había invertido 
en las expediciones. En esos documentos dánse a conocer la situación geográfica 
de aquellas islas y su extensión aproxim ada; las condiciones del suelo, las razas 
humanas que lo habitan, las plantas y animales, los minerales, y, en fin, cuanto 
puede interesar a las Ciencias Naturales (3) desde cualquier aspecto que se con­
sidere (4). No se tra ta  de una exploración científica como la de Francisco Her­
nández, ni podía  esperarse de Quirós una labor com parable a la del Médico de 
Felipe II; pero aun así, prestó el famoso navegante servicios importantísimos a los 
Ciencias Naturales, por varios conceptos, que no es del caso enumerar aquí (5).

E l P . B a r n a b S  
C e b o .

P a d re  Fernóndaz 
da  Q uirós.

( j)  V ie ron la luz pú b lica  en Sevilla  en los años 1890-1895, a  expensas d e  la  S oc iedad  de 
B ib lió filo s  anda luces, con el s igu iente  títu lo : cH ístoria  de l N uevo M undo», p o r  e l P. Bernabé Cobo, 
d e  lo  C om pañía d e  Jesús, pubTícoda p o r p rim era  vez con notas y  ac larac iones p o r D. M arcos J. de  
la Espada

(2) He aq u í cóm o lo  cuenta en uno  d e  sus m em oria les a l Rey: cFuí desde e l Perú a la pa rte
incógn ita  y  d e  la p a rte  in cóg n ita  a F ilip inas a p ro p o n e r m i in te n to  o la  c iudad  d e  los Reyes, y 
desde  la  c iudad  d e  los Reyes a la d e  Roma, y  desde Roma v ine de recho a esta corte , y  de esta 
corte  o la  p a rte  incógn ita , y  de e lla  a  la  N ueva España que  a travesé d e  m or a m ar, y  d e  a llí  v ine 
aq u í do nd e  estoy, po d ie n d o  con v e rd a d  d e c ir q u e  no d e b o  a m i causa un d ía , y  que  m i po rfía  
m onta casi d iez  y  seis años y  las leguas son 2 0 .0 0 0  las que  he o n d a d o , y  he d e ja d o  en Indias 
muchas cosos que no son fác iles  d e  n a veg a r (sic).... >

(3) D. M arcos Jirnénez d e  lo  Espado encon tró  en lo B ib lio teca  de P alac io  un cód ice  con este 
ró tu lo ; cM endana, Q uirós, v ia jes  a l m ar de l Sur y  descubrim ien to  d e  las islas d e  S alom ón, las 
M arquesas, etc., etc., executaaos p o r A lv a ro  de M en da ña  y  Fernando (sic) de  Q u irós  desde el 
año  I5 ó 7  basto el d e  óOó escritos p o r H ernán G a lle g o . P ilo to  de M endaña». A d v ie rte  D. M arcos 
que  éste sólo es a u to r de l p rim er v ia je . Lo restante es d e  Fernández d e  Q uirós.

(4) En e l D epósito  H id ro g rá fico  de M a d rid , y  con e l títu lo  «N otic ias H id ro g ró fica s  d e  A m é­
rica M erid iona l» , V o l. II, hay un cód ice  que  con tiene el 8 .”  de  los m em oria les c itados  con los s igu ien­
tes asuntos; G randezas d e  las tie rras  austra les, s ituación, v a rie d a d  de gentes, casas y  m odos de 
vestir, pon  y  fru tas, p lon ta s  y  an im a les, m inas. Es el q u e  tenem os a la  v is ta  a l re d a c ta r estas líneos.

(5) Los de rro te ro s  d e  Fernández d e  Q u irós  fu e ro n  seguidos p o r el fam oso navegan te  ing lés 
J. C ook, dos sig los después.
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V i a i f l l  e n  e l >i- 
g lo  X V I I .

Lo mismo hicieron: en 1604, Felipe de Romones quien describió muchos vege­
tales y animales del Perú, en sus viajes por las provincias de ese virre inato  (1), 
entre otros la Sertho/etia exce/sa,- en 1607, Ruiz G onzález de Sequeira, Capitón 
M ayor de Maluco (2}; en 1606, Fernández de Quirós, que incluye en su quincuo- 
gésimo memorial a Felipe III un extracto de la citada relación, del cual Jiménez 
de la Espada deduce claramente el gran interés que ofrecía para la Historia N a­
tura l la obra citada, cuya cRelación» contenía numerosos e importantes datos 
botánicos y zoológicos y, en particular, la descripción de una especie del género 
Pha/ang/sto; en 1621, los PP. Misioneros Jesuítas Simón Rojas y Humberto C oro­
nado, con su cRelación de la jornada a las provincias de los Omaguas e Icaguates 
o Encabellados entre el Ñ apo y el Curarays; en 1649, D. Pedro Porter Casanate, 
con la carta relación escrita con motivo de un viaje para el descubrim iento del 
G o lfo  de Californ ia, emprendido seis anos antes (3); y  en el último tercio del 
mismo siglo, D. Pedro O rdóñez y Ceballos, famoso via jero  que visitó numerosos 
países, recogiendo noticias abundantes de Historia N atural que nos cuenta con 
mucho interés en su obra  publicada en 1691 (4).

Todos estos viajes, unidos a los trabajos de los misioneros y  a las cRelacio- 
nes> de los gobernadores de nuestras antiguas colonias, contribuyeron eficaz­
mente al conocimiento de las razas de aquellos países y de su flo ra  y  fauna, su­
p liendo al mismo tiempo la fa lta  de expediciones científicas interrumpidas desde 
los tiempos de Felipe II. Y vino el siglo XVIII, y  con él una época de gran esplen­
dor para las Ciencias Naturales.

fSe conf/nuorá)

(1) C o io t  no tab les  de l Perú. Ms, Sólo se conoce un ex tro c to  hecho p o r  Z opo to  y  c itado , 
odem ós, p o r  León Pinelo.

Así lo  hoce constar J im énez d e  lo Espado en su o b ro  in éd ita  titu lo d o  «B ib liog ra fía  de H isto­
r ia  N o tu ra l» .

(2) (R e lac ión q u e  d ió  en M a d rid  el C a p itón  M a yo r de M oluco, así d e  lo  que  v ió  com o d e  lo  
que  tuvo notic ias de las fie rros austra les du ran te  el tiem p o  d e  su cap itan ía  o  gob ie rno» . Ms.

(3} (C a rta  re lac ión  d e  D. Pedro Porter y  C osonate, C a b a lle ro  d e  S an tiago , desde oue  so lió  
de España e l a ñ o  1ó43 pa ra  e l descubrim iento  de l G o lfo  d e  la C a lifo rn ia , hasta e l 2 4  a e  Enero 
d e  1649.»

(4) H isto ria  y  v ia je  de l M undo  de l c lé rig o  a g ra d e c id o  D.....n a tu ra l de  lo  ins igne c iudad  de
Jaén, a las cinco partes d e  la Europa, A frica , Asia , A m érica  y M oga lan íca  con e l it in e ra rio  d e  tod o  
é l. M a d rid . 1Ó91.
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Crónica de la Expedic ión

C A P I T U L O  P R I M E R O

Poro que  nuestros le c fo re ; fengon un conocim ien fo , lo  más 
exa c to  po s ib le , de  los traba jo s  rea liza dos  hasta la  fecha  en 
la  o rg a n iza c ió n  y p re p a ra c ió n  de  la  E xpedic ión , in ic iam os esta 
C rón ica  con e/ resumen de fo /o b o r desorro flodo  desde que e l 
C o p ifón  (gfestos conc ib ió  su p royecto , re d a c ta d o  p o r  é l mismo 
en fo rm o que creemos ha de d a r o los lecfores uno com ple fo 
im presión de ios d ifícu ifodes que ha  fen ido  que vencer.

Cómo noció  la  ¡doo 
de  lo  E xp e d ic ió n .'  
lo s  prim eros posos.

En el mes de Febrero de 1931 comencé los trabajos preparatorios de la 
Expedición al Amazonas que lleva mi nombre y  que espero ha de ser pronto 
una rea lidad.

Tenía el deseo de llevar a  cabo tan ardua empresa desde los días ya le ja ­
nos en que recorrí la América hispana en vuelo, a  bordo  del «Jesús del Gran 
Poder>, después de haber salvado el A tlántico  en un salto de España al Brasil, 
en la prim avera del ano 1929. S iguiendo lo costa del Pacífico que va de 
G uayaquil a Panamá, de exhuberante vegetación tropical, cubierta de árboles 
gigontescos, tan semejante en su aspecto a la masa verde y  húmeda de la 
vertiente amazónica; volando sobre los tambos indígenas que surgían en los 
claros de la selva inextricable; viendo pasar bajo mis plantas los caudalosos ríos 
que alim entan las lluvias incesantes del trópico, me sentí a tra ído  hacia ese mundo 
de sugestión y de leyenda y pensé con ilusión, desde aquel instante, en recorrer 
aquella  verde sábana inmóvil, en perderm e en el laberin to  de su vegetación, en 
vivir mezclado con todos los seres que la pueblan; pensé en rea liza r un largo 
viaje de exploración de esa vasta región amazónica que desde la cord illera 
andina desciende hasta la llanura atlóntica, tan poco conocida como grandiosa 
a  la vez.

Y fué, como digo, en Febrero del año 1931 y aprovechando una época de 
apartam iento voluntario  de mis actividades aeronáuticas, cuando di comienzo a 
los trabajos, a fin de poner en práctica esa idea que vivía en mi mente desde 
aquellos días del gran perip lo  por América. Comprendí, sin embargo, que la 
tarea no era fácil. En España se había apagado desde hacía muchos años todo 
fe rvor y entusiasmo por los viajes de exploración, juzgados casi siempre como 
simple afán de aventuras de hombres poco equilibrados, acaso porque los 
españoles de hoy sienten sobre sí el cansancio de pasadas generaciones que 
se hartaron de dar vueltas a la Tierra y  de exp lorar los más apartados rincones. 
Por otra parte, la empresa, realizada como yo la concebía, es decir, con p ro ­
fusión de personas y elementos, era costosa, y  en el colapso que entonces sufría 
España, tam poco resultaba fácil encontrar el capita l necesario para ponerla en 
práctica. No obstante estas razones, puse manos a la obra provisto de uno fe sin 
límites y una voluntad inquebrantable, capaces de vencer todos los obstáculos.

Consciente del va lor de mis propósitos, com prendí también que antes de 
hacerlos públicos necesitaba llegar a form ar un plan lo más acertado posible y 
que para  e llo  me ero preciso, ante todo, documentarme debidamente, estudiando 
cuanto se relacionase con las regiones objeto de mi atención y cuáles habían 
sido ios viajeros y  exploradores que me habían precedido.

Desde los primeros estudios comprobé la escasez de datos científicos que se
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tenían de los territorios del A lto  Amazonas, especialmente de los referentes a la 
cartografía , ya que la m ayor parte de las antiguas expediciones eran de carác­
te r botánico, y  los viajeros modernos más bien se habían dedicado a cuestiones 
etnográficas, más atrayentes y sugestivas. Estudiando estas expediciones, com­
probé que la última realizada por España era la de Jiménez de la Espada, en 
el año 1862, expedición tan pródiga en desventuras y en sinsabores, aunque de 
tan excelentes frutos. Y vi entonces con cla ridad que el v ia je  que proyectaba 
debía  adqu irir todo el relieve que suponía reanudar una trodición ro ta  hacía 
más de setenta años, y  que era menester darle  un carácter eminentemente cien­
tífico, a fin  de obtener los mayores resultados de un recorrido lento y profundo 
de aquellas ignoradas regiones.

Fué, pues, desde ese instante mi obsesión no conformarm e con preparar un 
típ ico viaje de aventuras, acom pañado de unos cuantos amigos de espíritu 
optim ista, sino o rgan izar con lo d ificu ltad inherente a la cantidad de medios que 
la técnica ofrece hoy al hombre, pero tam bién con las ventajas de los mismos, 
una verdadero Expedición científica que abarcase todas las ramas del saber y 
en la que figurasen representantes de todas ellas.

Crecía así la im portancia de la empresa y crecían las dificultades. Era p re ­
ciso, a la vista de este esquema de mi idea, contar con el apoyo y la co labora ­
ción de las Entidades científicas de España y de América, sin las cuales no 
podría llega r a fo rm ar un program a de investigaciones adecuado. Se hacía 
también necesario contar con el beneplácito  de los representantes en España de 
los países que comprendiese la zona de exploración elegida, como asimismo 
con el de nuestro p rop io  G obierno, sin el cual no era posible solic itar gran parte 
de aquellas colaboraciones, ni d isponer de los resortes oficiales, ton eficaces en 
empresas de esta índole.

Los primeras dificultades nacían, sin em bargo, de la carencia de textos y 
libros que expusiesen con la debida claridad el estado actual de los problem as 
geográficos en las regiones amazónicas. A  fuerza de buscar aqu í y  a llá, en 
librerías prim ero, en bibliotecas especializadas después, surgía una confusa 
literatura trop ica l dedicada especialmente a la descripción -casi siempre fan ­
tástica de las costumbres de las tribus indígenas, hechas por viajeros poco 
escrupulosos; pero sin que se hablase apenas de los conocimientos que en orden 
a las ciencias físicas o naturales se tenían. Los relatos clásicos de la p léyade de 
exploradores que se suceden desde el siglo XVI, si bien interesantes y exactos 
muchos de ellos en apreciaciones de caracteres y costumbres de los indios, 
carecían tam bién, lógicamente, y  salvando las excepciones de rigor, de aquellos 
datos que por su m odernidad pudieran servir de punto de partida  a ulteriores 
trabajos. Así pues, el estudio de la zona objeto de mi atención era d ifíc il y  hacía 
ingra to  mi afán de presentar un acabado proyecto de la Expedición que ima­
ginaba.

Sin desanimarme por e llo  di, como antes digo, comienzo a tan compleja 
tarea. No comuniqué, sin embargo, como hubiera sido natural, mis propósitos a 
nuestro G obierno, no tan sólo por considerarlo prematuro, dada la vaguedad 
que por entonces ofrecían, sino tam bién por com prender que no eran aquellos 
momentos adecuados para proponer una ta l empresa, cuando el régimen se 
sostenía milagrosamente, sin atender ya a  ningún la tido  de la nación y se vivían 
horas de inquietud, con la esperanza puesta en unas elecciones sinceras que 
permitiesen la libre expresión del sentimiento republicano que se condensaba 
desde el mes de Diciembre sobre el suelo de España.
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El a p o yo  do  lo s  

R opúb lico t de  A m i-  
rico.

Quise contar, en cambio, desde el prim er día, con las Repúblicas americanas, 
y  hallé, en efecto, en los señores Ministros de Colombia, Ecuador, Perú y Brasil, 
po r cuyos territorios ha de moverse la Expedición, una acogida verdaderam ente 
cord ia l y  un apoyo eficaz. Todos ellos me proporcionaron datos valiosísimos y, 
más tarde, numerosos documentos geográficos, cartas, planos, fotogra fías, etcé­
tera, que facilita ron  extraordinariam ente la labor de conocimiento previo que 
necesitaba para form ular mi program a.

El Dr. D. José Joaquín Casas, Ministro de Colombia, fué, desde el prim er 
instante, un fervoroso defensor de la Expedición, y  o su gran prestigio y a sus 
múltiples relaciones con las Corporaciones culturales y científicas de su país, 
debo aportaciones interesantísimas para los trabajos que p reparaba, mere­
ciendo especial mención los datos recibidos de la O ficina de Longitudes de 
Bogotá sobre cartogra fía . También me suministró datos de interés el entonces 
A gregado  m ilitar de la Legación de Colombia, Teniente Coronel Santa María, 
particu lar am igo, que unía a  su profundo conocimiento del trópico un entu­
siasmo sincero por la Expedición y por España.

El Sr. M inistro del Ecuador, D. Ricardo Crespo O rdóñez, me proporcionó, 
asimismo, varios textos decisivos para el estudio de la zona que me interesaba, 
y  algunos mapas, entre ellos, el de Vacas G alindo, muy útil para  mis primeros 
tanteos. En la Legación del Perú, al frente de la cual se encontraba en aquella 
época el G eneral D. Oscar Benavides, tan conocedor de las regiones que tra ­
taba de investigar, hallé  también mil facilidades para mis propósitos, que fueron 
mirados con el m ayor cariño; y  el Coronel Bonilla, A gregado m ilitar y  corres­
ponsal de la Sociedad G eográfica de Lima, además de ponerme en relación con 
esta im portante Entidad científica, puso a mi disposición el fam oso Atlas de 
Raimondi, que a pesar de su antigüedad constituye todavía uno de los mejores 
documentos gráficos que se poseen de aquellas zonas.

Consecuencia de este interés del Coronel Bonilla por la Expedición fué el 
acuerdo de la Sociedad G eográfica  de Lima de patrocinar en el Perú la empresa 
en proyecto y fo rm ar un Comité permanente, de su seno, para servirme de 
organism o asesor, proporcionándom e todos los datos necesarios y resolviendo 
todas aquellas cuestiones que yo plantease. A l mismo tiempo la Sociedad tomó 
el acuerdo de nombrarme Socio-corresponsal en M adrid. El Coronel Bonilla se 
ausentaba por entonces de nuestra capita l para dirigirse a su país, y  a él enco­
mendé personalmente la resolución de gran número de problem as con respecto 
a l establecim iento de bases de aprovisionam iento en te rrito rio  peruano. Había 
yo deducido de mis estudios prelim inares que el mejor lugar para constituir una 
de tales bases era Iquitos, el puerto más im pórtente del Perú en el Amazonas, 
que cuenta incluso con hangares de Aviación, ya que es el punto fina l de la 
línea aérea que enlaza la montaña con las ciudades de la costa; y  necesitaba 
conocer con la m ayor veracidad y exactitud cuáles eran los elementos de todas 
clases con que podía contar en aquel lugar.

Aprovechando los muchos conocimientos y amistades que mi corta estancia 
en Lima me proporcionó, durante el vuelo por América, escribí directam ente al 
Jefe de la Aviación M ilita r del Perú, al de la Aviación Comercial y  a l propio 
Ministro de M arina y Aviación, a fm de que me suministraran la m ayor cantidad 
posible de datos sobre la navagab ilidad  de los más im portantes afluentes del 
Amazonas y sus condiciones para el acuatizaje, sobre los campos permanentes 
y eventuales de aterriza je , sobre mil problemas, en fin, cuya solución supondría 
un gran avance para el trazado  de mi p ían de exploración y para la elección
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de los diferentes elementos que había de llevar conmigo. La cantidad y la calidad 
de los informes que a  vuelta de correo recibí, me dieron la medida exacta del 
interés con que recibían la noticia de la Expedición y del cariño que mis compa­
ñeros de la Aviación peruana me guardaban.

El Sr. D. Luis Guimaraes, M inistro de los Estados Unidos del Brasil, po r cuyos 
extensos territorios pasa el g igante  amazónico, contribuyó tam bién a mis estudios, 
solicitando de su G obierno los numerosos datos que se re lacionaban con mi 
proyecto y que no ta rdaron  en llega r a  mi poder.

Las Corporaciones y Entidades científicas apoyaron sin reservas la idea de 
esta Expedición. La Sociedad G eográfica  N acional me ofreció, por mediación de 
su Secretario G eneral, D. José M aría Torroja, las páginas de su Sofetín para 
que en él pudiera hacer público el proyecto; y, ante la Directiva de la misma, ya 
trazadas las líneas generales de éste, expuse el 13 de A b ril de 1931 el plan 
concebido y p lanteé a la Sociedad varias cuestiones re lacionadas con la labor 
cartográfica que me proponía rea lizar, entre otras la referente al estado actual 
de los límites entre las Repúblicas citadas, que necesitaba conocer con la 
mayor exactitud posible, y  la situación de ios vértices geodésicos de prim er orden 
en los que poder a poya r los levantamientos que la Expedición hiciese. El Sr. Vera 
y el Sr. Torroja se encargaron de estudiar estas cuestiones, así como de fija r 
las regiones que dentro de la gran cuenca amazónica ofrecían más campo a la 
investigación.

La Unión iberoam ericana me brindó tam bién las columnos de la Revisto de 
fas Espanas, en la que expuse a grandes rasgos mi proyecto en el núm. 5 5 - 5 6  de 
los meses M arzo -A b ril de 1931; y  puso a  mi disposición su magnífica b ib lioteca, 
en la que hallé tam bién algunos datos de gran interés.

En esta labor de apoyo se destacó, desde el prim er instante, el Museo 
N acional de Ciencias Naturales, que me ofreció una colaboración desinteresada 
y  entusiasta; su director, el sabio D. Ignacio Bolívar, tuvo para mi idea efi­
caces palabras de a l ie n to  y  contribuyó con sus valiosos colaboradores a 
concretar el plan de investigación que en orden a las Ciencias Naturoles debía 
acometer la Expedición. Entre estos c o l a b o r a d o r e s  de la prim era época 
debo mencionar a ios Cotedráticos D. Cándido Bolívar y  D. Luis Lozano, que, 
además de darme inapreciables consejos, redactaron personalmente las carac­
terísticas de la fauna amazónica, en especial las referentes a Entomología e 
Ictio logía, respectivamente, como asimismo la relación completa del instrumental 
y  elementos necesarios pora la captura, conservación y preparación de especies. 
Para el estudio de la G eo log ía  y  M inera log ía  de la zona elegida y de la labor 
que en e lla  podría  llevarse a cabo, se o freció D. Francisco Hernóndez-Pacheco, 
Jefe de la Sección de G eogra fía  Física del Museo, que presentó un completo 
program a de investigaciones Incluso las de A ntropolog ía  y  Etnografía y  ha 
trobo jado  desde entonces intensamente en la preparación de la Expedición, y 
cuyo padre y maestro, el ilustre G eó logo  D. Eduardo, me asesoró tam bién con 
gran cariño. Más adelante, ya encauzado el proyecto, fué el Museo uno de los 
lugares que más me interesaban, tan to  por su excelente b ib lio teca como por las 
enseñanzas que sacábamos sobre la preparación de ejemplares. En esta tarea 
nos mostró su capacidad el p reparador del Museo D. Manuel G arcía Llorens, al 
que por entonces conocí, y  que luego ha sido o tro  de mis colaboradores per­
sonales. También recibí consejos muy acertados del ilustre D. Luis Benedito, el 
gran artista, sobre el envío de pieles y ejemplares, de cuya preparación y con-

La co la b ora c ió n  de 
la< C erp o ro c io ne f y 
Entidades científicos 
de  España,- El p la n  
de  investigaciones.
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dición depende su éxito  en el traba jo  de montarlos, con ese raro arte que es el 
asombro de cuantos visitan nuestro Museo Nacional.

O tros organismos científicos que co laboraron  con decid ido entusiasmo fue ­
ron el Servicio M eteoro lóg ico Español y  el Instituto G eográfico  Catastral y  de 
Estadística del que aquél depende. El prim ero me suministró cuantos datos 
necesitaba para el conocim iento de la clim atología de la cuenca amazónica y 
trazó, de acuerdo con mis propósitos, el program a de observaciones m eteoroló­
gicas y aerológicas que la Expedición debía  rea lizar, en cuya labor trabajaron 
el entonces Director del Servicio, D. Enrique Meseguer, y  el actual, D. Nicolás 
Sama, así como el m eteorólogo y b ib lio tecario  D. José M aría Lorente. Por la 
im portancia que los futuros trabajos de la Expedición habían de tener para la 
labor conjunta que los Servicios Meteorológicos de todos los países del mundo 
se proponen llevar a cabo durante el llam ado Año Polar, fueron incluidos en los 
que España había de rea lizar, designándoseme por tales razones, prim ero, 
miembro del Congreso de la A lta  Atmósfera, celebrado en M adrid , en Marzo 
de 1931, con asistencia de los principales metereólogos del Mundo y  presidido 
por el sabio Hergesell, y  en una de cuyas reuniones expuse el proyecto de 
Expedición; y vocal de la Comisión Nacional del Ano Polar, después, a la que he 
presentado el program a completo de observaciones que en la travesía del 
A tlántico  y en la región amazónica ha de llevar a cabo la Expedición. Para toda 
esta labor conté, además, con la ayuda del Ingeniero y A v iador D. Luis Azcárra- 
ga, de cuyos trabajos hablaré  más adelante con detenim iento.

El Instituto G eográfico  y Catastral me fac ilitó , asimismo, los datos necesarios 
pora  que pudiera ser form ulado el program o de trabajos geodésicos y topográ ­
ficos, co laborando muy eficazm ente en esta materia el D irector, D. Honorato de 
Castro, y  el Ingeniero G eógra fo , D. Luis Cadarso, que expuso con gran cla ridad 
los métodos que debían emplearse en el levantam iento de la zona de e xp lo ra ­
ción basados en el astro lab lo  de prisma, cuyo manejo conoce perfectamente.

La Sección de H idrogra fía  del M inisterio de M orina, que d irig ía  entonces el 
ilustre D. Rofael Estrada, aportó su valioso concurso a lo Expedición, p roporc io ­
nándome un breve pero concreto y  profundo program a de trabajos h id rográ fi­
cos, con la reseña de los elementos y aparatos que deberían emplearse y  que 
cubrían así una laguna d ifíc il de llenar por mis propios conocimientos p ro fe ­
sionales.

El Jard ín Botánico, de M adrid, dió las normas para los trabajos de esta dis­
cip lina científica. Fué el Sr. D. A rturo  C aballero  quien, accediendo con todo 
entusiasmo a la petición que le hice, redactó unas cuartillas en las que se ponía 
de manifiesto la inmensa labor que en Botánica podía llevarse a cabo en aquella  
zona, a pesar de la realizada en siglos anteriores por nuestros famosos botáni­
cos, especialm ente por el incom parable Mutis, autor de la mejor iconografía  
botánica del Mundo y que como se sabe perm aneció mós de veinticinco años 
estudiando la flo ra  de Nueva G ranada.

O tros im p o rto n lM  
«eloborocienos.

Paralelam ente a esta tarea en demanda del apoyo de tantas y tan diversas 
Corporaciones científicas, busqué la co laboración y  el auxilio  de ilustres perso­
nalidades que por el prestigio de que gozan en las esferas de la Ciencia y  por 
su claro y elevado juicio, podían contribuir a la realización de mí proyecto. Dos 
de estas ilustres personas fueron desde los comienzos el más firm e apoyo de la 
Expedición que proyectaba: los Doctores Marañón y Pittaluga. El prim ero me 
alentó desde el prim er día, prestándome la m ayor atención y  aconsejándome en
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todo momento a fin  de encauzar mis gestiones por caminos seguros. El segundo, 
con su profundo conocim iento de los problem as de Medicina trop ica l y  su clara 
visión de la organización de empresas de esta índole, proporcionándom e útilísi­
mos datos y  redactando un com pleto program a de investigaciones que d ió  a la 
Expedición desde el prim er instante un alta  va lor científíco. Debo a  mis amigos, 
los doctores Jiménez Quesada y Perreras, que se mostraron entusiasmados con 
el proyecto, y por mediación de los cuales pude respectivamente ponerme en 
relación con aquellos maestros, la atención y  la ayuda que me concedieron 
desde el prim er día. El Dr. Perreras traba jó  además con D. Gustavo Pittaluga en 
la redacción del citado program a de investigaciones con verdedero afán.

No hubiera yo pod ido  atender a la ya numerosa correspondencia cruzada 
por entonces para encauzar el proyecto, ni bosquejar planes del mismo, si no 
hubiera contado desde el prim er d ía  de mi decisión con la cooperación de una 
entidad particular, regentada por varios excelentes amigos, que pusieron a  mi 
disposición toda  la organización de su empresa y todos los elementos con que 
contaban que por razón de su especialidad eran muchos. Fué ésta la Compañía 
Española de Trabajos Potogramétricos Aéreos, d irig ida  por el Capitán Ruiz de 
A ldo, que form ó desde el prim er instante en las filas de los más entusiastas cola­
boradores de la Expedición. A  esta co laboración debo numerosas tiradas de 
planos explicativos de la zona de exploración, en magníficas fo tog ra fías  y, sobre 
todo, lo que podemos llam ar la puesta en marcha de mi proyecto, gracias a  las 
facilidades que hallé en las Oficinas de la Dirección de dicha Sociedad. Por otra 
parte, esta colaboración me interesaba vivamente, por las tareas cartográficas 
que yo quería llevar a cabo en la región amazónica y para lo que era preciso 
contar con el auxilio  poderoso de la Potogrametría Aérea, que constituía el ver­
dadero fuerte de mis compañeros. Así, con su competencia, pude llegar fácilmente 
a trazar las líneas generales de la labor fo togram étrica que podríam os realizar.

Con todos estos asesoramientos y otros muchos que harían esta reseña in ter­
minable, entre los que merece ser destacado el Padre Agustín Berreiro, b iógrafo  
de Jiménez de la Espada, que me proporcionó interesantísimos trabajos de los 
misioneros relativos a las regiones elegidas para la exploración, comencé a  

redactar el cAnteproyecto de un viaje de Exploración Científica por el A lto 
Amazonas», libro que hubo de causar, meses más tarde, una excelente impresión 
en cuantos pudieron leerlo, y  contribuyó poderosam ente a  form ar un ambiente 
favorab le  a  la Expedición.

Justamente ésta fué la idea que presidió su redacción. Comprendí claramente 
que mis trabajos serían estériles y  mis esfuerzos inútiles si no se condensaban en 
un documento vivo que fuese el resumen de los propósitos que me animaban, y 
en el que, de manera sencilla y  asequible a todos, sin perder a la vez su m odali­
dad científíco, se pusiera de manifiesto cuáles eran las investigaciones que p ro ­
ponía, cuáles los elementos y el personal que necesitaba y  cómo y de qué ma­
nera pensaba llevar a cabo la ta rea  impuesta.

Tampoco era fác il la redacción de este lib ro , si se tiene en cuenta que 
además del program a de investigaciones, que abarcaba, como hemos visto, 
trabajos geodésicos y topográficos, Potogrametría Aérea, H idrogra fía , G eogra fía  
física y G eolog ía , M ineralogía, Botánica, Zoología, Medicina, A n tropo log ía  y 
Etnografía, M eteorología y  Magnetismo, etc., era necesario exponer con el m ayor 
de ta lle  los elementos y m aterial indispensables para todos estos trabajos, así como 
aquellos otros que constituirían los propios medios de vida de lo Expedición, tales

£sfvd¡o y  r e d a c *  
cíón dol an^«proyec*
ro d«l víale.
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Lq co lQ berae lònd*  
l e »  M g  re» e x p e d í *  
cionefiQS:

El p r o b l e m a  d e l  
b o r e a .

como el barco, el material de campamento, etc., y  los que podían considerarse 
como elementos auxiliares, entre los que destacaban por su im portancia la fo to ­
g ra fía , el cine, los equipos de rad io te legra fía , los aviones, etc., etc.

Consciente de esta d ificu ltad busqué, a la vez, la colaboración de un cierto 
número de muchachos animosos pertenecientes a diferentes profesiones y espe­
cializados en las diversas materias a tra tar, form ando con ellos una especie de 
cuerpo de redacción que me permitiese dar cima a la idea pensada y  con los 
cuales habría de nutrirse más tarde lo Expedición, si, como era de suponer, dado 
el cuidado con que hice esta prim era selección de colaboradores, respondían a 
lo que de ellos esperaba y  continuaban demostrando el mismo entusiasmo e inte­
rés que en esta prim era época de organización exteriorizaban.

Confeccionados casi por entero los programas de investigación de las diver­
sas ramas de la Ciencia por aquellas personas y Entidades de que hemos habla­
do, surgía, al tra ta r de tales elementos y  material necesario a la Expedición, un 
problem a que era vita l para la misma. Era éste el del barco necesario, en el que 
habían de trasladarse los expedicionarios a América, salvando el A tlántico, y  
acondicionarse todos los restantes elementos. El barco era, pues, el compendio 
de todas las necesidades de la Expedición, y  puesto que su misión no consistía 
solamente en servir para ese viaje, sino que había de ser como el campamento 
flo tante  de los expedicionarios, ya que los ríos son las únicas vías de penetración 
posible en las regiones amazónicas, su elección era problem a serio, muy complejo 
y  de no fácil solución.

La prim era colaboración, por tanto, imprescindible en este orden, era la de 
los marinos, que podían orientarm e en esta cuestión del barco, estudiando el más 
adecuado a la Expedición. Solicité, por ello, la opinión de los Tenientes de navio 
D. A lvaro  y D. Antonio Guitíán, y  de D. Alfonso A lfa ro , pilotos aviadores, además, 
estos dos últimos; el Teniente A lfa ro  me había ayudado en el conocimiento de la 
navegabilidad de los ríos amazónicos, labor que llevó a cabo en unión del 
Teniente aviador D. Juan Reus, o tro  de ios primeros colaboradores que tuve al 
in iciar la empresa, hallándose ambos en Albacete, en la Escuela de Pilotos, donde 
yo me encontraba desde el mes de Enero de aquel año como Inspector de dicha 
Escuela, y donde puede decirse que decidí e inicié la Expedición, aprovechando, 
como ya dije ol principio, mi separación voluntaria  de la Aviación, concedida por 
aquella  fecha.

Este prim er estudio de la navegabilidad de aquellos ríos, rea lizado con 
escasa b ib liog ra fía  (por entonces no había recibido aún los interesantes y  veraces 
documentos que los Ministerios de aquellos países me enviaron más tarde], nos 
llevó a consecuencias en exceso optimistas respecto al calado que pudiera tener 
el buque que se emplease para remontarlos, y  ello determ inó que decidiésemos 
como más acertado, y después de numerosos debates, un buque velero de unos 
25 metros de eslora, capaz para 20 ó 25 personas, que eran las que entonces 
calculaba necesarios paro el viaje, provisto de m otor aux ilia r de aceite pesado, y 
en cuya bodega había de llevarse desmontada la avioneta necesaria a los traba ­
jos fotogram étrícos y  a la labor de exploración avanzada a que se la destinaba. 
Este buque ofrecía la ventaja de rea liza r la travesía del Atlántico sin gasto alguno 
de combustible (fuera de la pequeña zona de las calmas ecuatoriales), y  de 
contar en todo momento con un rad io  de acción ilim itado. Construido, además, de 
madera, representaba una fac ilidad  de reparoción inmediata en la misma selva
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amazónica con los propios medios de la Expedición. Y, ¿por qué no decirlo?, 
representaba también la nota clásica y típica de una expedición, aun siendo ésta 
de carácter científico. ¿Quién no había soñado con hacerse a la mar en una de 
estas gallardas embarcaciones de velas hinchadas, con la proa erguida y coro­
nada con un simbólico mascarón, que va hendiendo las crestas de las olas, 
mientras el vigía pasea su m irada de águila  por los horizontes brumosos?

Así, no encontrando inconvenientes técnicos que se opusieran al em pleo de 
un arrogante barco velero, convinimos todos en rea liza r la empresa con uno de 
ellos, si bien acondicionado y p reparado  al efecto. La consecuencia inmediata de 
esta prim ero decisión fué la de buscar, entre los buques existentes en el mercado 
nacional, uno que reuniese las características señaladas por los O ficia les de 
M arina como más adecuados a los fines de la Expedición.

Para esta labor de encontrar algún barco que cumpliera tales condiciones, 
busqué la ayuda de algunos particulares amigos que tenía en El Ferrol, mi pueblo 
natal, en el que por razón de su industria era más fácil ha lla r solución a nuestros 
deseos. Entre estos amigos, debo citar a D. Ricardo Ñores, que puso a prueba, y 
sigue poniendo, desde que conoció mi proyecto, su extraord inaria  activ idad y  su 
mucho afecto, para dar con el barco necesario. Podría decir que gracias a él 
pude yo evitarme un buen número de viajes, pues anduvo de un lado para otro 
recogiendo datos e informes y visitando astilleros, hasta darme una completa 
información de cuantos veleros surcaban las rías gallegas. Hizo innumerables 
gestiones en los más famosos lugares de concentración de pesqueros, especial* 
mente en V igo, Bayona, Gorme y Vivero, además de ios conocidos de la ría de 
El Ferrol, como Maninos, Mugardos y  la G rana. Teníamos el convencimiento de 
que los pesqueros de la costa cantábrica serían más indicados para nuestros 
propósitos que los que pudieran hallarse en otras regiones de España, como 
Levante, Baleares o las Canarias, donde, sin em bargo, existen unos veleros que 
a llí conocen con el nombre de cbalandras», quizás apropiados para lo que enton­
ces creíomos necesitar. No obstante, se hicieron tam bién algunas gestiones en 
Barcelona, exam inando varios de los que estaban en el puerto, más bien con el 
objeto de com probar la capacidad de uno del tipo  elegido; tarea que llevaron a  

cabo el citado marino Sr. G uitián (Antonio) y  el aviador. Capitán D. C ipriono Ro­
dríguez, uno de los que con más entusiasmo traba jaba  en la redacción de la 
Memoria, y  al que yo había designado para el estudio de la avioneta que nece- 
sitábomos, como más adelante explicaré.

El prim er barco que se me ofreció con interés (y que halló mi am igo Ñores) 
fué uno de escaso tonela je (creo recordar que era 150 toneladas), de unos 24 me­
tros de eslora y 3,20 de calado máximo. No tenía motor, pero sí falso codaste 
para que pudiera instalársele con facilidad. Se hallaba en el pintoresco lugar de 
Maninos, lo vendían por 70 .000  pesetas y se llam aba cArtabro», nombre que 
evoca los primeros pobladores celtas de la ría ferro lana.

Las características fijadas eran en cierto modo contradictorias, ya que de un 
lado se precisaba un barco con un puntal considerable (pues la com plejidad de 
servicios a que había que otender exig ía disponer de dos cubiertas, además de 
la bodega), y  de otro se quería que el calado no rebasase los tres metros y  medio 
que aconsejaba el previo estudio de la pro fundidad de los ríos que era necesario 
recorrer. Los veleros de las dimensiones y ca lado fijados ofrecían todos un puntal 
escasísimo, como corresponde a la tarea a que se dedican, ya que son barcos 
pesqueros o de carga que no llevan más que una cubierta alta  y  la bodega. 
Y vimos enseguida la im posibilidad de que aquellos barcos veleros, con la eslora
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marcada, tuviesen esas características de ca lado y puntal y  nos dimos cuenta de 
que ninguno de estos barcos podía, en realidad, llenar nuestras necesidades.

Por e llo  hube de desistir de adqu irir el cÁrtabro» u o tro  de los ofrecidos y  se 
decidió que el barco debería ser de nueva construcción, cosa que, por o tra  parte, 
aconsejaba la obra in terior que se precisaba llevar a cabo en cualquiera que se 
elig iera; era preciso entonces buscar algunas casas constructoras de obras navales 
que tomasen el asunto con todo cariño y tratasen de resolver el problem a que a la 
Expedición se p lanteaba respecto a su más im portante elemento de vida. Sin 
embargo, considerando que era aprem iante la redacción de la Memoria que 
tra taba  yo de dar a conocer cuanto antes a las Corporaciones científicas, adopta­
mos la solución de estudiar por nuestra cuenta un esquema del barco en cuestión, 
con la distribución más adecuada a los servicios que tenía que cumplir, y  esto no 
tan sólo con la idea de que figurase en la Memoria, sino también con la de entre­
gar luego este esquema a  esos diferentes constructores navales que pudieran 
form ular así un proyecto acabado del mismo. Es decir, quisimos llegar por las 
necesidades a la conclusión de cuáles habían de ser las características del barco, 
pues ellas habían de darnos, sin duda, la eslora, el puntal, la manga y, con el 
calado fijado, el tonelaje que había de tener. Resuelta así de momento la cues­
tión, se encargó el Teniente de navio D. A lvaro  G uitián de enviar desde Car­
tagena (donde tenía su destino), el citado esquema, después de ponernos de 
acuerdo en lo referente a todas nuestras necesidades.

Me detengo a exponer, ocaso con excesivo detalle, todo el proceso de la 
cuestión del barco de la Expedición porque ha sido en rea lidad su nudo gordiano 
y  porque este proceso dará a los lectores la medida de las dificultades técnicas 
de todo orden que ha sido necesario vencer.

Surgió ya por entonces una pregunta que algunas personas me hicieron: 
¿por qué no se enviaban a América los elementos necesarios en cualquiera de los 
barcos que hacen ese servicio, embarcándose tam bién en ellos los expediciona­
rios, y  se organizaba a llí la Expedición, con barcos de río apropiados? Evidente­
mente éste era un medio de rea lizar un sencillo viaje de exploración por el Am a­
zonas. Pero no es el adecuado para llevar a cabo la Expedición im aginada por 
mí. Una moderna expedición científica exige el perfecto acoplam iento de todos 
sus miembros desde el prim er día. Dicho acoplamiento requiere, además, una 
coordinación perfecta de servicios, que sólo puede alcanzarse organizando antes 
de la salida la vida por que han de regirse todos los miembros de ese gran labo­
ra torio  científico móvil, es decir, partiendo ya, de antemano, con la organización 
que ha de prevalecer en los lugares de ingrato trabajo , y  que sólo de esta form a 
puede rendir frutos en armonía con el esfuerzo realizado. Por o tra  parte, un 
barco d istribuido convenientemente, con salas de traba jo , laboratorios, servicios 
de comunicaciones, etcétera, etc., perm itirá llevar a cabo multitud de investiga­
ciones que de o tro  modo sería im posible intentar o que, aun realizadas, serían 
de escaso rendimiento por la im posibilidad de conservarlas y registrarlas debi­
damente. Y pesadas las ventajas e inconvenientes de ambos sistemas, resulta, 
además, que al efectuar la exploración sin barco propio, teniendo que contratar 
en América diversas embarcaciones, con los elementos dispersos en muchos puer­
tos y bases, con los expedicionarios sometidos a  las tarifas vigentes en los moder­
nos trasatlánticos, es tanto, o más caro, que lo que la construcción de un buque 
«ad h o o  representa, con la inmensa ventaja de disponer en lo sucesivo de un 
elemento moderno y adecuado para toda clase de investigaciones oceanográfi- 
cas, razón que no escapó a mi criterio al discutir este problem a.
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Decidí, pues, por tontas razones, la construcción del barco necesario a la 
Expedición. En la Memoria se había incluido ya el esquema de lo distribución del 
mismo. Tenía dos palos con velas de cuchillo y  dos cubiertas, iba provisto de un 
motor Diesel de 150 HP., y  sus características resultaban las siguientes: 35 metros 
de eslora, ocho de manga, seis de puntal y  3,50 de ca lado máximo. Desplazaba 
200 toneladas, y  su velocidad era de seis a ocho nudos. Lo avioneta (luego expon­
dré la porte que se refiere a su elección y  empleo], había de ¡r desmontoda en lo 
bodega. Se preveía en esta distribución, además, una caseta de derroto, corto- 
g ro fía  y  m eteorología, laboratorios de Medicina y  Ciencias Naturales, o tro  de 
fo togra fía  y  cinem atografía, un gran sollodo para la vida en común de ios expe­
dicionarios, una enfermería, el loco! de la radio, la cámara de motores en la que 
se instalaría un pequeño ta ller, pañoles de Topografía  e H idrografía , de carpin­
tero y  motorista, cámara frigo rífica  y pañol de víveres, pañol de artificios, bode­
ga, pañol de jarcia y  velamen, etc.

Pero necesitábamos, como antes dije, la colaboración de alguna competente 
casa constructora que, con ta l esquema, se decidiese a hacer un proyecto com­
pleto. Fue ésta la Sociedad Española de Construcción N aval que, desde que se 
solicitó su ayuda, viene dedicando estudios preferentes a todos los problemas 
que la Expedición p lantea en este im portante aspecto del barco. Como conse­
cuencia de la prim era conversación que tuve con el Delegado del Consejo de 
Administración de esta entidad, D. José M aría Espinosa, por mediación de los 
señores Crespo y M ira, de la Casa cTelmar» (que estudiaba simultáneamente los 
problèmes de la estación de rad io  que necesitábamos, y  de los que también 
hablaré  más adelante), se encargó a los Astilleros de El Ferrol del estudio de la 
cuestión, y, a instancias de aquél, comenzaron éstos, bajo la experta  dirección 
del entonces Director de los mismos, D. Juan Antonio Suances, la redacción de 
un proyecto de goleta que satisficiera las múltiples necesidades que de ella se 
exig ían, tom ando como base el esquema de barco hecho por nosotros, y  una 
breve relación de las necesidades, que envié a la Sociedad el 17 de Junto, fecha 
en que se concluía ya la M em oria tantas veces citada. En dicha relación fijaba  
ya el rad io  de acción del barco, que no debía ser in fe rio r a 2 .500 millas, y  el 
tiempo de duración de la Expedición en tres años y medio, dato  ¡nteresonte, 
porque de él se deducía que el barco había de permanecer períodos de más de 
un año fuera de puertos donde aprovisionarse o hacer reparaciones y  sometido 
a clima trop ica l de gran humedad y  tem peratura. A l hacer esta petición fijaba  
también el p lazo de construcción del barco en seis u ocho meses, pues era mi 
propósito em prender la Expedición en la prim avera siguiente, es decir, en los 
primeros meses del año actual.

Para no perder el hilo de la Crónica de la Expedición, dejaré  ahora en este 
punto la cuestión del barco, encauzada de la manera expuesta, y continuaré en 
números sucesivos la interrum pida exposición de la labor rea lizada por mis cola­
boradores para dar cima a la Memoria.

(Se cont/nuarój
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O tra  vista de lo  selva am azón ica  desde e l a ire

(Fotografia tom ado po r la Expodicidn Hamilton Rico al Urarleuore on 1926)
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Publ icaciones de la Expedic ión

P R O Y E C T O  D E F I N I T I V O

En esta sección darem os cuenta  a  nuestros lectores de las 
pub licac iones que ed ite  la  E xpedic ión en o rden  a los d iversas 
investigaciones que ésto se p ro po ne  lle v a r a  cabo , /  re p ro d u ­
cirem os aque llas  que, com o el P royecto defin itivo (que comen­
zamos a pub licar en este número), tengan un ca rá c te r de  in terés 
ge ne ra l que s irva  para d a r a l p ú b lic o  una id ea  exac ta  de l 
o lcance y  fines de lo  Expedición.

Presentado p o r el Jefe de la Expedición a l señor M in is tro  de Instruc­

ción Pública, en M a yo  de Ì93 2 , y  a p ro b a d o  en Consejo de M inistros

C A P Í T U L O  P R I M E R O

O B J r O  DE ESTA EXPEDICIÓN. -  DERROTA Y REGIÓN A  EXPLORAR 

I N V E S T I G A C I O N E S  C I E N T Í F I C A S  Q U E  H A N  DE R E A L I Z A R S E

O BJETO  DE ESTA EXPED IC IÓ N

La E xped ic ión  que se tra ta  de  re a liz a r tiene  p o r  ob fe to  lle v a r o  cabo  una p ro fu n d o  la b o r 
in ves tig odo ra  en lo  reg ión  del A lto  Amazonas, com prend ida  en tre  este río, el C aque té  y  lo co r­
d ille ra  d e  los A ndes, ab a rca n d o  te rrito rio s  de C o lom b ia , Ecuador, Perú y  Brasil, con una superfic ie  
a p ro x im a d o  de 50 0 .00 0  k ilóm etros cuodrodos (véose el m apa núm. 1). Tal reg ió n , p o r sus cond i­
c iones c lim a to lóg icos , sus característicos d e  selva v irgen  tro p ic a l, su a is lam ien to , Insa lub ridad  y 
p o r  su escasa dens idad  d e  po b la c ió n , a pesar de las exp lo rac io ne s  en e lla  rea lizadas, o frece  to ­
da v ía  un vasto cam po d e  tra b a jo  a todas las Ciencias.

Sin du do , in teresa sobrem anera a los G ob ie rnos  d e  los c itados países Sud-Am ericonos, es­
pec ia lm en te  a los d e  C o lom b ia , Ecuodor y  Perú, lle g a r a un conocim ien to  lo  más pe rfe c to  pos ib le  
d e  sus cuencos am azón icas, pa ra  su m e jo r d e sa rro llo  y  exp lo ta c ión . El d e c id id o  a p o y o  que  pres­
tan a esta E xped ic ión  con firm o aque l in te rés y  pone d e  m an ifiesto , adem ás, la s im pa tie  con que  
las c itados  Repúblicas reciben las in ic ia tivas d e  lo  N a c ión  españo lo  que, com o ésto, tien de  a  es­
tre c h a r los lozos que  a e llos nos unen y  suponen una co lab o rac ión  d irec ta  en lo  o b ra  de lle v a r a 
los reg iones aún poco  conocidas los ade lan tos  d e  la  c iv ilizac ión .

DERRO TA Y R EG IÓ N  A  EXPLORAR

La sa lido  se hará  d e  un p u e rto  d e  España en un ba rco  a p ro p ia d o , a travesando e l A tlán tico  
pa ra  lle g a r a Beiem d e  Pará, en lo  desem bocadura  de l Am ozonas, s igu iendo  la  d e rro ta  d e  las Is­
las C anarias y  de C abo V erde, co rtan do  los zonas de las calm as ecuatoria les  en tre  los m erid ianos 
d e  3 0 “  y  3 5 ° O . d e  G reenw ich. Se cuenta p o d e r re a liz a r esto travesía en unos 2 5  ó  30 días.

La segunda e ta pa  te rm ina rá  en e l p u e rto  d e  M anaos, s ituado  en e l M e d io  Am azonas, p a ­
sando antes p o r  Santarém , O b id os  y  Parin tin tins. Después de un c ie rto  descanso y  p re p a ra c ió n  en 
a q u e lla  c iu d a d  se con tinuará  rem on tando  e l río, tocando  en C oary, Fonte-Boa y  Teffé . En este pun­
to  se f ija rá  lo  p rim e ra  base de la Expedición p a ro  com enzar lo  e x p lo ra c ió n  p ro p iam en te  d icha . En 
e lla  se pond rán  las av ione tas en vue lo , y  e l ba rco  ab an d o n a rá  e l A m azonas pa ra  rem o n ta r e l río 
C oqueto , a base de cortas navegaciones du ran te  e l d io  y  exp lo rac io ne s  rad ia les. En la noche, con 
e l ba rco  fo n d e a d o , se p ro ced e rá  a las observaciones d e  a s tro la b io  de prism a.

Por este sistema se reco rre rá  sucesivam ente e l C oqueta  y  sus más im portan tes  afluen tes, lle ­
g a n d o  p o r los m ed ios más adecuados (lanchas, canoas, etc.) hasta las fuentes d e  los tr ibu ta rio s  
de l O rin o co , en los Llanos de C o lom b ia , y, si es pos ib le , a B ogotó, reg resando luego  o l A m azo ­
nas po ra  rem o n to r el Putum ayo, y  sub iendo  p o r éste hasta las estribaciones and inas, vo lv iendo  
a l g ra n  río, a l pue rto  pe ruano  de [qu itos, en e l que se ha b rá  estab lec ido  la  segunda y más im p o r­
tan te  bose de la  Exped ic ión . En e lla  se hará  un la rg o  desconso, o rd en and o  los traba jo s  e fectua­
dos y  c las ificando  los productos recog idos, y  p re p a ra n d o  aque llos  que  d e b a n  enviarse a  España 
sin dem ora . Tam bién se rep a ro rán  y  renova rán  los d iversos elem entos d e  la Exped ic ión , lim p ión -
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dose el bo rco, cam b ia ndo  los m otores d e  los ov ionetas, etc. Como bases de soco rro  se prepararán: 
V ilhviceneio, en ío /n tendencío  del Meto,- Florencia, en (o C om isorio  dei C oqueto , y Puerto Asis, 
en la de l Putumayo.

Se em prenderá  después d e  esta de tenc ión , que  puede ser de tres o  cua tro  meses, e l segun­
d o  c ic lo  d e  exp lo ra c ió n  que aba rca  los ríos Ñ a p o , T igre , Postoza, M o ro na , etc., los cuales se re ­
m on ta rán  hasta d o n d e  lo  pe rm itan  sus cond ic iones de no veg ab ilída d . Los bases p o ro  este c ic lo  
serán: Archidona, Ñ o po , Ñ íobom ba y Z am ora , adem ás de Q u ito , la c a p ita l d e l Ecuador, a la que 
v is ita rá  la  Expedición.

Se lle g a ró , ta n to  en e l p rim e ro  com o en e l segundo cic lo , a las vertien tes de los Andes, a l­
canzando las cum bres más e levadas, si es po s ib le , pa ra  e l es tud io  g e o ló g ico  y  m in e ra lóg ico , que 
se especificarán.

De nuevo en Iqu itos, se reun irá  to d o  e l m a te ria l po ra  el regreso, s¡ no  se dec ide  hacer un 
re co rrid o  p o r los reg iones de l U coyo li y  H u a llag a , en la  m argen derecha  de l Am azonas, en te r r i­
to r io  peruano. Se vo lverá  p o r  e l g ra n  rio  a M anóos y  Pará, reg resando p o r  la  d e rro to  de id a  o 
rem on tando  las costas de las G uáyanos pa ra  vo lve r p o r N ew -Y ork , pasando antes p o r la Isla 
de Cuba.

Se ca lcu la  que los ciclos c itados serán d e  d iez  meses d e  du rac ión  cada  uno. C on tando  con 
una estoncio d e  cua tro  meses en Iqu itos y  seis pa ra  los v ia jes  d e  id a  y  regreso, resu lta un to ta l de  
dos anos y  m ed io  pa ra  la  rea liza c ió n  de esta em presa, sin que  esto q u ie ra  dec ir, no tura lm ente , 
que  d icho  c ifro  no pueda ser rebasada o  d ism inu ida , si c ircunstancias im previstas lo  aconsejan.

IN V E S TIG A C IO N E S  C IENTÍFICAS 

Q U E  H A N  DE R E A L I Z A R S E

Lo p r iv ile g ia d a  reg ión  a que  nos re fe rim os o frece , p o r sus variad ís im as condic iones, un am ­
p lio  cam po d e  investigación a  todas las ram as de la  C iencia  que  ob tien en  sus fru tos  d e  la obser­
vación y  estud io  de lo  na tu ra leza . Los más Im portan tes tra b a jo s  o re a liz a r serán:

C A R T O G R A F Í A

O b ten c ión  de ia  carta geográfica o escoto I ;  100 0 0 0  de ta reg ión  señalada, que  queda 
en ca ja d a 'a p ro x im a d o m e n te  en cua tro  d e  los ho jas d e  la  C o rto  in te rna c ion o l o d icha escala (ó° de 
lo n g itu d  y  4° d e  la titu d ) con una superfic ie  to ta l d e  más de 5 0 0 .0 0 0  k ilóm etros cuadrados. Estas 
ho jos resu ltan d e  ó ó  centím etros d e  lo rg o  p o r 4 4  centím etros de ancho.

O btenc ión  de la  carta a escala 1: 5 0 0 .0 0 0  tom b ién  de to d o  la  zona exp lorada  o reco rrido , 
en ho jas que ah o rq u e n  lo  m ita d  de g ra do s , en p a ra le lo  y  m e rid ia no , d e  las an te rio res, es dec ir, 
3 ”  de  lo n g itu d  p o r  2° d e  la titu d , y  d e  las que, p o r consigu iente , de be n  ob tene rse  unos 8 ó 10 para  
cub rir d icha  zona , y  cuyas dim ensiones serón tam b ién  óó p o r  4 4  centím etros.

O b ten c ión  de cartas top ográ ficas  de escalo I :  5 0 .000  de aque iios  luga res que merezcan 
especia l in terés. Estas ho jas deben a b a rc a r 4 5 ' d e  lo n g itu d  p o r  3 0 ' d e  la titu d , lo  q u e  represento 
1 ó  ho jas p o r coda una d e  las an te rio res  de 1: 500 .00 0 , sin que  se qu ie ra  d e c ir  que  han de o b te ­
nerse todas ellas. Las dim ensiones d e  estas ho jas serán: 1,óó m etros d e  la rg o  p o r  1,11 m etros de 
ancho.

La superfic ie  cub ie rta  p o r  cada una d e  las ho jas de 1: 5 0 0 .0 0 0  es o p ro x im a d o m e n te  de 
7 5 .000  k ilóm etros cuadrados y  lo  de l 1: 5 0 .000  d e  unos 4 .500.

En e l m apa núm. 2 se ind ican  las d ife ren tes  cartas, ap rec iánd ose  p o r  e l cua d ricu la do  la 
dependenc ia  de unas con otras, ya  que  todos se deducen de la  in te rnac iona l d e  1 ; 1.000.000.

Los conevas de l 1: 5 0 0 .0 0 0  se f ija rá n  p o r  una extensa red de puntos ob ten idos  p o r  obser­
vaciones de a s tro la b io  de prism a y  rad lo te le g rá flca s . La n ive lac ión  será ba rom é trico  y  re fe r id a  o 
Iqu itos (que se ob tend rá  prev iom ente  re fe r id a  o Porá). Estos puntos segu irán esquem áticam ente 
la  d irecc ión de ios ríos, rep a rtid os  con uno dens idad  de 3 5  a 4 0  k ilóm etros, lo  que  a p ro x im a d a ­
m ente representa (dada  la  separación en tre  ios cauces de a q ue llo s  que  pueden recorrerse] un 
pun to  p o r cada 2 .5 00  k ilóm etros cuadrados. C oda h o ja  de l 1: 5 0 0 .0 0 0  queda, pues, f ija d a  p o r 
unos 30 puntos, separados p o r  una d is tancia  d e  8 a 10 centím etros, y  e l to ta l d e  la zona e x p lo ra ­
d a  enca jada  en unos 2 5 0  puntos astronóm icos.

C a lcu lando  que  la m ed io  mensual d e  tra b a jo  sea d e  10 puntas con d o b le  eq u ip o  de obser­
vadores (los resu ltados ob ten idos  en e l A fr ic a  occ iden ta l pe rm iten f i ja r  e l ren d im ien to  que  se o b ­
tiene), resu lta fa c tib le , en e l tiem po  f ija d o  po ra  lo  e xp lo ra c ió n , re a liz a r esto labo r.
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Se desiste, en p r in c ip io , de los métodos clásicos de  fr ia n g u lo c ió n  geodésico p o r lo  d iftcu ltod  
d e  observación o la rg a  d is tanc io  en lo  selva, p o r la  len titud  de l m étodo  y  p o r  la dependenc io  ne­
cesaria d e  unos puntos con otros.

Independ ien tem en te  d e  esta extenso red  astronóm ico se m ed irá , p o r  lo  menos, una base en 
la  reg ión  más conven iente, u tiliz a n d o  m étodos top og rá ficos . Ésta p o d rá  servir d e  a p o yo  pa ra  tra ­
ba jos posteriores.

Lo tr ia n g u la c ió n  d e  segundo o rd en  sólo se lleva rá  a cabo  en aque llos  zonas que  ofrezcan 
un in terés especia l, y  se a p o y a rá  en los puntos astronóm icos. Se em p lea rá  pa ra  e llo  el taquím e- 
tro  y  el te o d o lito . La n ive lac ión  de prec is ión, que q u ed a rá  tam b ién  reduc ida  o  escusas zonas, se 
o b te n d rá  p o r n ivel y  m iras Invar.

Se ap rovechorón  estos itin e ra rios , que  segu irán las d irec trices d e  los ríos, p a ro  a p o y a r la 
la b o r  h id ro g rá fico , hecha a base d e  te lém etros. Esta la b o r h id ro g rá fic a  com prenderá  la  ob tenc ión  
de: un levan tam ien to  e xp e d itivo  de l curso de l río  cuando no haya sido hecho top og rá ficam e n te , 
de l p e rfil sub-acuático de l río, lo  d e rro to  seguida y  c ircunstancía lm ente los transversales. Asim is­
m o la  ve loc id od  de la  co rrien te , ap rovechando  la  noche, cuondo el ba rco  esté fon dea do .

Para el re lleno  se u tiliza rá n  las ho jas d e  1: 5 0 .000  c itadas, que  vendrán  fija d a s  p o r 3 ó  4 
puntos astronóm icos, y  en las cuales, va liéndose  d e  los mosaicos o  itin e ra rios  y  los croqu izodos 
p o r fo to g ra fía s  ob ten idos  p o r e l av ión , se fija rá n  aque llas  zonas o  pa ra jes de más Interés.

En ge ne ra l, s iem pre que  la reg lón  lo  m erezca y  no seo pos ib le  p o r  fa lta  de tie m p o  u o tro  
c ircunstancia o b te n e r la  tr ia n g u la c ió n  d e  2.'’  o rden  n i to m a r fo to g ra fía s  vertico les de la  m ismo, se 
u tiliza rá  este c roq u izado  basodo en fo to g ra fía s  ob licuas, que, a p o ya d o  en los puntos ostronóm i- 
cos, p e rm itirá  f i ja r  con c ie rta  ve ra c id ad  d icha  reg ión.

En cuanto  a los itin e ra rios  y  mosaicos, se ap o ya rá n  en el te rren o  p o r te o d o lito  o  b rú ju la  de 
itine ra rios , según los casos.

La n ive lac ión  de este re llen o  se conseguirá  o b ten ien do  la  a ltu ra  de l m ayo r núm ero d e  ellos 
p o r  an e ro ide , u tiliza n d o  m edidas isócronas re fe ridas a Iquitos.

£í p ro ced im ien to  o segu ir se se ifa io rá  uno vez conoc ida  la  reg ión  p o r  reconoc im ien to  prev io  
del avión.

M E T E O R O L O G Í A

Las observociones m eteo ro lóg icas se d iv ide n  en dos partes: O bservaciones en el A tlán tico  
y  observaciones en la zona de exp lo rac ió n .

O b s e rv a c io n e s  e n  e l A t lá n t ic o .  A  pesar de la co rta  du rac ión  de la  travesía de l A tlán tico  
in te resan las observaciones ae ro lóg icas  siguientes:

a] O bservaciones con g lobos  p ilo tos. Se ha rán  con te o d o lito  es ta b iliza d o  pa ra  ba rco, y 
se rv irán  d e  com p lem ento  a  las observaciones o rd en ada s que  han hecho la  <Deutsche Seewarte» 
y  los barcos m eteo ro lóg icos cM on le  O liv ia»  y  (S ie rra  M orena». El núm ero d e  sondeos se su je tara 
a l es tado  m e teo ro lóg ico  y  a l cuad ricu lado  de la  «Pllots Charts» y  las horas d e  acuerdo con las es­
taciones d e  C onarias y  lito ra l a fricano .

b) Lanzam iento d e  com etas. A un  lim itados a  poca a ltu ra  son insustitu ib les los da tos que 
se ob te n g a n  de d is tr ibu c ión  de tem pe ra tu ra  y  hum edad en la  vertica l.

c} Lanzam iento de g lobos-sondas. Solam ente en las cond ic iones más favo ra b les  para  
recogerlos.

d) O bservaciones d e  nubes, con fo to g ra fía s  du ran te  e l c ic lo , a ltu ro , m ovim ien to  y  re la ­
ción con hum edad, tem pe ra tu ra  y  tu rbu le nc ia  de l v iento.

Lo la b o r  con junta  se o rie n ta rá  p a ro  determ inar el mecanismo de circulación atm osférica  y 
la  reproducción de los chubascos del oltsío.

O b s e rv a c io n e s  e n  e l A m a z o n a s  y  z o n a  a  e x p lo ra r ,  a) Estudio c lim a to ló g ico  y  p re fe ­
rentem ente in fluencias de los A ndes o  de l río, com o tro p ica l típ ico . O bservaciones sinóp ticas de; 
tem pe ro tu ra  de l a ire  y  su va riac ión , tem peraturas de l agua  y  suelo, presión, hum edad re la tiva , 
tensión de l v a p o r de agua , evapo rac ión , nubos idod (fo rm a, can tido d , a ltu ro  y  d irección), pers i­
g u ie n d o  los cíelos c inem a tográ ficam en te , rad ia c ión  so la r, irra d ia c ió n  te rrestre  nocturna , lluvias 
(épocas, can tidades y  fo rm as], ion izac ión  de l a ire , v ientos (fuerza y  d irecc ión). El p lan  c lim o to ló - 
g ico  supone una estación de variac iones (apa ra tos  reg is tradores) en Iqu itos, una estación en el 
ba rco, dos equ ipos d e  exped ic iones  rad ia les , d iez  estaciones te rm o-p luv iom étricas de jodas al 
a b r ig o  de fac to rías  y  cua tro  p luv ióm etros to ta liza d o re s  pa ra  m ontaña. La de te rm inac ión  de los 
puntos pa ra  las d iez  estaciones destacadas se hará  sobre e l te rreno , ten d ie nd o  a co loca rlos  en 
lugares m uy varios, to p o g rá fic a  y  m eteo ro lóg icom ente .

b) C ontinuac ión  d e  los sondeos ae ro lógícos, com o en la travesía de l A tlá n tico . Basta re-
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c o rd a r los im portan tes  resu ltados ob ten idos  en la exp ed ic ió n  a l lo g o  V ic to ria  N yonso, sobre tod o  
en e l estud io  de lo  estra tosfe ra . Se estud ia rá  hasta d ó n d e  pene tra  el rég im en de a lis ios  y  e l cam ­
b io  d e  o iré  en tre  los dos hem isferios. Los sondeos con g lob os  p ilo to s  se ha rón  con una base de 
dos teo do litos  pa ra  e lim in a r en la  fó rm u la  d e  Hergesell el e rro r de  corrientes vertica les. La red de 
observaciones se com p le ta rá  con los sondeos hechos p o r m ete reóg ra fos co locados en los aviones. 
Para hacer pos ib le  la  u tilizac ión  de g lobos-sondas se em p learán  ap a ra to s  rad io -sonda , em itiendo  
las observaciones que  reg is tran .

e} Por m ed io  d e  las estaciones d e  ra d io  se ha rán  estudios d e  pa rás itos  atm osféricos (d i­
rección, de ns idad  y  zonas) y  pe rio d ic idad es  d iu rnas en re lac ión  con la m archa de nubes to rm en­
tosas y  la situación ge ne ra l a tm osfé rica.

M A G N E T I S M O

Resu/fan po rtícu /a rm ente  ínteresonfes estos observaciones p o r  ser virgen, en este sentido , no 
sólo la  zona  ob /e to  de la  Expedición, sino tam bién , en general, el to ta l de la  zona del mundo a l­
rededor del ecuodor terrestre,- estas p rim eros observaciones serán, pues, de  inm enso v o lo r pa ro  el 
m apa m agné tico  m undia l.

El p ro g ra m a  m agnético  com prende los s iguientes puntos:
Poro la  iden tificac ión  ge o g rá fica  de las estaciones, las observaciones m agnéticas se su je ta ­

rán  a l p lan  d e  observaciones astronóm icas d e l <canevas> geodésico de las ho jas d e  1: 5 0 0 .0 0 0  y 
en los casos en que  las coo rdenadas ge og rá ficas  no sean bien conocidas se hará  un cá lcu lo  d e  lo - 
t itu d  y  lo n g itu d  y  hora  lo co l p o r te o d o lito  astronóm ico y  cronóm etro . La extensión d e  la  tr ia n g u ­
lac ión  m agnética y  su un ión con el pos ib le  levan tam ien to  u lte r io r en las zonas contiguas, d e p e n ­
de rá  de los po s ib ilidad es  pa ra  in s ta la r observa to rios  de b idam e n te  centrados.

Se ins to ío rd  en (qu itos un obse rva to rio -base  para medidas absolutas y  vo riac iones con re­
gistradores fotográficos. Se m ed irán  las variac iones d iu rn a  y  secular y  las pe rtu rbac iones inespe­
rados y  d iscon tinuas pa ro  d e c id ir  las observaciones d e  cam po que  hoy que  desechar e in q u ir ir  la 
re lac ión  de d ichas pe rtu rbac iones con otros fenóm enos naturales. Este ob se rva to rio  serv irá  d e  mo- 
g is tra l pa ra  m ed ida  de constantes y  com probac ión  d e  los equ ipos d e  com po y  pa ra  reducción de 
todas las observaciones a la m isma époco.

Iqu itos no está id ea lm en te  s ituado , pe ro  creem os es el lu g a r m e jo r d e  todos los que  pueden 
e leg irse , y o  que  tod a  la  zona está, respecto a é l, d e n tro  d e  los 10”  de lo n g itu d  en que  puede 
suponerse que  los variac iones seculor y  d iu rn a  son d e  am p litu d  constante. Se in te resa rá  d e  los g o ­
b ie rnos d e  Perú, Ecuador y  C o lom b ia  e l es tab lec im ien to  d e  O bse rva to rios  an á logo s  y  a e llos se re ­
fe r irá n  tam b ién  los equ ipos d e  cam po pa ra  la un ión de traba jo s  posteriores.

O bservaciones en e l cam po con dos eq u ipos  S arto rius con ilum inación nocturna. Se harán 
s igu iendo  la  tr ian gu lac ión  geodésica , a p rox im a da m en te  doscientas estaciones, o  seo una p o r 
2 .5 00  kms.’ , lo  que  no es m uy poco  ya que  no son d e  tem er g randes pe rtu rbac iones; se aum en ta ­
rá esta dens idad  en la  zona de los A ndes y  d o n d e  los irre g u la rid a d e s  hagan in teresantes los es­
tud ios d e  loca lizac ión.

Se m ed irá  la  m erid iana  g e o g rá fica , inc linac ión y  dec linac ión , a p rec iand o  un m inuto, y  la 
in tens idad  h o rizo n ta l d e  dos m odos, según e l tiem po  d ispon ib le ; de term inac iones abso lu tas o  d e ­
term inaciones re la tivas, supon iendo  constante e l m om ento m agnético . Se a ñ a d irá  la reseña to p o ­
g rá fica , croquis, do tos m eteo ro lóg icos y  geo lóg icos, fecha y  estodo abso lu to  de l c ronóm etro  y  m o­
v im ien to  y  a ltu ra  sobre e l n ive l de l m ar (pa ra  pos ib le  e lim inac ión  d e  esta causa de e rro r).

En ge ne ra l se p rocu ra rá  h u ir d e  te rrenos p rim itivos; e l e rro r d e  reducción a una misma época 
se e lim in a rá  p o r repe tic ión  d e  observaciones,- el e rro r m ed io  d e  cam po se de te rm in a rá  p o r  cinco 
com probaciones, con los op a ro to s  m ag istra les en Iquitos.

Con los da tos ob ten ido s  se troza rá  e l m apa m agnético , curvas, isógonas, isóclinas e isod i- 
nám icas, p e ro  no se puede f i ja r  e l in te rva lo  a que resu ltarán. Se tom ará  un id ad  cegesim al pa ra  la 
in tens idad  ho rizo n ta l. Los cálculos se ha rán  con las ho jas de l Institu to  G eo g rá fico  y  lo  fó rm u la  de 
Lam ont pa ra  la  in tensidad .

Para el tra z a d o  d e  las curvas se u tiliz a rá  el m étodo  g rá fic o  o  e l an a lítico , según e l núm ero 
d e  estaciones y  su va lo r.

(Se continuará)
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In formac ión  g e n e r a l

A l comenzar esta información nos encontramos con una d i­
ve rs idad  de no tic ias  de verdadero  in terés que han perm anecido 
forzosam ente in éd itas  p o r  ha be r ca rec ido  hasta ahora de un 
adecuado medio de expresión, y ello nos ob liga  a no afenernos 
exc/usivom enfe a  fas not/e ios de r ig u rosa  ac fua /tdad , ya que 
muchas de oquéffas son iguofrnenfe ínferesonfes y merecen ser 
conocidas de nuestros fecfores.

Procurorem os, p o r  lo  fon fo , en fo po s ib le , bosfa que llegue­
mos o  lo  pe rfe c fo  coo rd inoc ión  en el transcurso de los números 
siguientes, hermanar el orden e x ig id o  en fo d o  inform ación  con 
lo  necesidad expuesfa, s ím ulfaneando e l pasado con e l presente.

E S P A Ñ A

U ltim odos en e l mes de M a yo  de l co rrien te  
año  los traba jos  necesarios pa ra  lo  redacción 
y pub licac ión  de l p royec to  d e fin itiva  de la  Ex* 
ped ic ión , fué  éste presen tado , acom pañado  de 
los in form es em itidos p o r los C o rpo roc lones y  
Entidades científicas d e  España y  A m érica  in te ­
resadas en el v ia je , p o r  el Je fe  d e  la E xped i­
ción, a l Excmo. señor M in is tro  de instrucción 
Pública, D. Fernando d e  los Ríos, e l cua l, des­
pués d e  aco ge rlo  con e l m ayo r ca riño , d a d o  su 
peculios a m o r a la C iencia  y  su p a trió tic o  a fá n  
de hacer m archar a España p o r nuevos cam inos 
de cu ltu ro, lo  som etió a estud io  de l C onse jo de 
M inistros que, dem ostrando  tam b ién  su in terés 
p o r la Expedic ión , au to rizó  a a q ué l pa ra  p re ­
sentar a los Cortes Constituyentes un p royec to  
d e  le y  que fac ilítase  la rá p id a  ejecución d e  la 
misma. Este p royec to  de ley, le ído en la  sesión 
de l 15 de Jun io d e  1932, fu é  d ic ta m in ado  fa v o ­
rab lem ente  p o r la Com isión d e  Instrucción Pú­
b lica  y  som etido  a de lib e ra c ió n  el 1 ó de Ju lio  
s iguiente, s iendo a p ro b a d o  p o r  la  C ám aro  p o r 
unan im idad .

Reproducim os a con tinuación la  Ley de re fe ­
rencia sancionada p o r los Cortes, que  m arco 
una fecha de fin itiva  en la p re pa rac ió n  d e  la 
Expedición:

«Artícu lo  1.“  La Fundación N a c ion a l para  
Investigaciones científicos y  Ensayos d e  Refor­
ma, constitu ido  p o r Decreto d e  13 de Julio 
d e  1931, con va lid a d o  y  con ve rtid o  en Ley e l 4 
d e  D iciem bre de l m ismo año, rec ib irá , du ran te  
un pe río do  m ínim o de d iez  años, subvenciones 
consignadas en los Presupuestos de l Estado, 
que  com enzarán no s iendo in fe rio re s  a un m illón  
de pesetas anua les y  crecerán g radua lm en te  
para  a lcanzar en los d iez  años una c ifra  g lo b a l 
m ínim a de 15 m illones.

A rt. 2 ." La «Fundación N a c ion a l* tiene p e r­
sona lidad  ju ríd ica  pa ra  re c ib ir donaciones y, 
con au to rizac ión  de l G ob ie rn o , po d rá  hacer 
con tra tos y  o rg a n iz a r servicios que  com prom e­
tan  fon dos  de l Estado den tro  de l lím ite  de 
tiem p o  y  cuantía to ta l que  en el núm ero on te - 
r io r  se han señalado, con la reserva de que, en

cada  e je rc ic io  económ ico, el Estado no respon­
d e rá  sino d e  los c réd itos  que  figu ren  en e l Pre­
supuesto.

A rt. 3 .“  El P a trona to  que  se cree a fin  de 
d ir ig ir  la «Fundación N a c io n a l p a ra  Investiga­
ciones C ientíficos», p o d rá  p ro p o n e r a l G ob ie rn o  
la  creación d e  o tro  u o tros  especió les su b o rd i­
nados a él, y  a l cua l se le  encom iende la  p re p a ­
rac ión  y  e jecución d e  una investigación concre­
ta , com o lo  es en este coso la  exp lo ra c ió n  de l 
Am azonas.

A r t . '4 .“  El P a trona to  que  d ir ijo  la  «Funda­
ción N ac iono l»  po d rá , en v irtu d  d e  los artícu los 
an te rio res, a b r ir  un concurso p a ra  la construc­
ción de l ba rco  en que  ha de hacerse la  e x p e d i­
ción a l Am azonas.

Y nos honram os en com un icarlo  a V. E. o los 
efectos p reven idos en e l a rtícu lo  8 3  d e  la  v i­
gen te  C onstitución d e  la República Española.

Palocio d e  las Cortes, 21 d e  Ju lio  d e  1 9 3 2 .- 
El P residente, Ju lián  Besteiro. —El Secre tario , 
M a ria n o  Anso.— El S ecre tario , C ir ilo  de l Río.

V is to  lo  de c re tad o  y  sancionado p o r  los C o r­
tes, p rom úlguese la  Ley.- 2 3  de Ju lio  d e  1932. -  
N ice fo  Alcalá-Zam ora y Torres».

Tam bién reproducim os e l D ecreto d e  2 7  de 
A go s to  ú ltim o , que  crea el P a trona to  d e  la  Fun­
dac ión  N a c io n a l p a ra  Investigaciones C ien tífi­
cas y  Ensayos d e  Reformas, y  do v id a  o fic ia l al 
P atronato de la  E xpedic ión Ig lesias o l A m azo ­
nas, que  y a  venía fun c ion an do  con carácte r 
p rivado :

«A p rob ad o  p o r  las Cortes con fecha  2 3  de 
Ju lio  d e  1932 la Ley a v ir tu d  de la  cua l se do ta  
a la  Fundación N o c ion a l pa ra  Investigación 
c ien tífica  de los m edios económ icos necesarios 
con que  acom eter osí la exp lo ra c ió n  de l A lto  
A m azonas cuanto  las investigaciones que  pue­
d a n  tener una trascendencia rea l, p ráctica , en 
lo  b io lo g ía  d e  lo raza, o  en la econom ía d e  la 
nación, cum ple  a este M in is te rio  de s ig na r el 
P a trona to  p rev is to  en d icho  Ley y  m arca r el 
á m b ito  de sus a tribuc iones, y  en su v irtud , a 
propuesta  de l M in is tro  d e  Instrucción pú b lica , y 
d e  acue rdo  con el Consejo d e  M inistros,
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V engo  en decre ta r:
A rtícu lo  I.® El Patronato  p rev is to  en e l De­

cre to  p o r el cua l fué  creada  la  «Fundación N a ­
c io na l pa ra  Investigación C ientífica» y  la  Ley de 
23 d e  Ju lio  d e  1932, p o r  la  cual se le d o tó , es­
tacó in te g ra d o  p o r  las personas que  en este 
D ecreto se nom bran y  p o r  e l S ub pa tro na to  de 
la E xped ic ión  a l Am azonos, que  ya existía .

A rt. 2.“  Este S ub pa tro na to  c ircunstancia l y 
pa ra  un fm  concreto, constitu irá  uno un idad  a 
la  que  se le encom iendo la  gestión  específica 
d e  cuanto  o to ñe  a  la  e xp lo ra c ió n  de l A lto  
Am azonas, ba¡o  lo  d irecc ión técn ica de l C a p i­
tón  d e  Ingen ieros P ilo to  A v ia d o r, D. Francisco 
Ig lesias Broge.

A rt. 3.“  El P a trono to  d e  la  Fundación, a  p ro ­
puesto de l S ub pa tro na to  antes c ita d o  y  en e l 
p la zo  mós b reve  posib le , f ija rá  las caracte rís ti­
cos de l buque en que  haya d e  llevarse a cabo 
la  exp ed ic ió n  o l Am azonas, y  sacara a subasta 
la  construcción d e l mismo.

Las cond ic iones d e  p a g o  de l buque habrán 
d e  ajustarse a las c ifras  señaladas com o m íni­
mas — que  po d rían  ser m óxim as — p o r la Ley 
d e  2 3  d e  Ju lio  con la  deducción o b lig a d a  de 
los gastos que  se consideren necesarios para  
los dem ós fines de la  Fundación. El p lie g o  de 
cond ic iones base de la  subasta habró  de ser 
a p ro b a d o  p o r  e l M in is terio .

A rt. 4.® E l P a trona to  p o d r ó  o rgan izo rse  
com o considere más eficaz o los fines que  se le 
encom iendo, y  es fa cu lta d o , a te n o r de la  Ley, 
pa ra  red ac to r con tra tos d e  servicios con perso­
na lidades  nociona les o  e x tran je ras  que  conven­
g a  u til iz a r o  m on ta r la b o ra to r io s  pa ra  los fines 
que  se le  encom iendan, d e n tro  d e  los lím ites 
presupuesta rios señalados p o r  la  Ley d e  2 3  de 
Ju lio , y  con ju gan do  a su vez los fines genera les 
con los com prom isos económ icos que  dim anen 
d e  la E xped ic ión  Iglesias.

A rt. 5 ." Todos los gastos que  se de riven  de 
la  actuac ión  de l P a trona to  o  que  hayan  sido 
hechos p o r el S ub pa tro na to  serón satisfechos 
con ca rg o  a lo p a rtid o  consignada en e l cap í­
tu lo  te rcero , a rtícu lo  1.", concep to  segundo de l 
presupuesto v igente .

A rtícu lo  a d ic io na l. El P atronoto estorá cons­
titu id o :

Presidente, D. T eó filo  H ernando.
Vocales: D. Ju llón  Besteiro, D. A ng e l O ssorio 

y  G o lia rd o , D. José P edregal, 0 . Pedro C orom i- 
nas, D. Agustín  V iñuo les, D. Fernando T a llada, 
D. A n to n io  G arcía  V áre lo , D. Pedro G onzá lez 
Q u ija n o , D. C arm elo  Benoiges, D. Ernesto W in - 
te r, D. R odrigo  de R odrigo  y  D. José G ira i.

El S ecre to riado  d e  lo Fundación lo  desem- 
peño rá  D. José C a s tille jo  Duarte, pu d iend o  
de s ig na r e l P o irona to  los e lem entos com p le ­
m enta rios que  considere  precisos.

Las vacantes que  se p roduzcan en este Patro-

no to  se cub rirón  m ed ian te  propuesta  que  la 
p ro p ia  Junta eleve o l M in is terio .

El S ub pa tro na to  pa ra  la  E xpedic ión Iglesias 
a l A m azonas lo  constituyen D. Ignacio  Bolívar, 
D irec to r de l M useo N ac iona l d e  C iencias N a tu ­
rales; D. Blas C abre ra , D irec to r de l Institu to  de 
Física y  Q uím ico; D. León H erre ro  G arcía, D i­
rec to r de l O bse rva to rio  A stronóm ico d e  San 
Fernando; D. G ustavo P itta luga , D irec to r d e  la 
Escuela N ac iona l d e  S an idad ; ios señores don 
José O rte g a  y  Gasset, D. G re g o rio  M arañón, 
D. Eduardo H ernández Pacheco, D. G re g o rio  
d e l A m o, D. A ugusto  Barcia, D. José M aría  Cer- 
vera.

El S ecre tario  técn ico  d e l  S ub pa tro na to  lo  
será D. Froncisco Ig lesias Broge.

Tanto el P o trona to  com o e l S ub pa tro na to—en 
este caso p o r  conducto  d e  a q ué l —p o d rá n  so li­
c ita r de  este M in is te rio  la inco rpo rac ión  a e llos 
d e  a lguna  pe rsona lidad  cuya coope rac ión  con­
s ideren conven iente pa ra  los ob je tivos d e  la 
Fundación en ge ne ra l o de la E xpedic ión Ig le ­
sias en concreto.

D ado en M a d rid , a ve in tis ie te  d e  A gosto  de 
m il novecientos tre in to  y  d o s .—N iee to  A íco /d - 
Z om oro  y  Torres.— El M in is tro  de Instrucción 
púb lica  y  Bellas A rtes, Fernando de (os Ríos 
Urrutí».

Este Decreto ha s ido  o b je to  d e  unas a c la ra ­
ciones en v irtud  d e  una o rden  de l M in is te rio  de 
Instrucción Pública d e  21 de O ctubre  posado, 
pub licada  en lo  G ace ta  de l 27  de l m ismo mes, 
en tre  las cuales f ig u ra n  la  inco rpo rac ión  o  nues­
tro  P otronato de l ilus tre  D. Romón M enéndez 
P ida l, cuyo nom bre se hab la  o m itid o  in vo lu n ta ­
riam ente  en el Decreto on te rio r, y  lo con firm a ­
c ión d e  que  la  construcción de l ba rco  se hará 
m ed iante  concurso, con fo rm e a la  Ley antes 
c itado .

El P a trona to  d e  la E xpedic ión in ic ió  sus toreas 
o fic ia les  con la sesión ce leb rada  el 2 9  d e  Sep­
tiem bre, en la  que  se a p ro b ó  su Reglam ento y 
se des ignaron  los Vocales que  habían de ocu- 
p o r  los corgos d e  Presidente y  V icepresidente, 
recayendo éstos p o r unan im idad  en los señores 
D. Ignac io  Bolívar y  D. G re g o rio  M orañón , res­
pectivam ente.

Se ocupó  tam b ién  el P a trona to  en esto sesión 
de exa m in a r las condic iones en que  podría  
anunciorse el concurso de l ba rco, com is ionando 
a l S ecre tario  Técnico po ra  es tud ia r y  redac to r 
los p liegos d e  condic iones necesorios, a fin  de 
discutirlos en la  p róx im a  sesión.

Se ce leb ró  ésta el 20  d e  O ctub re  pasado, y 
en e lla  se ocupó  am p liam en te  el P a trona to  de 
la  o rgan izac ión  e insta lac ión de la  Secretaría. 
Tam bién se exa m in a ron  y  a p ro b a ro n  los gastos 
e fectuados en e l pe río do  in ic ia l de  o rg a n iza -
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d ò n  y  p re p a ra c ió n  d e  la Exped ic ión . Por ú ltim o 
$e d iscutie ron, cosi en su to to lid o d , los p liegos  
d e  condic iones po ra  e l concurso d e  construc­
ción de l ba rco, qu ed an do  sobre lo  Meso paro  
en uno p ró x im o  sesión lle g a r a su a p rob ac ió n  
d ifin itiva .

Hemos te n id o  el gusto d e  sa lud a r a D. Ricar­
d o  Ñ ores que, p rocedente  de El Ferro l, ha p e r­
m anecido en M a d rid  va rios  días.

El 5r. Ñores es, adem as d e  un incansab le  co- 
lo b o ra d o r d e  lo  Expedic ión , e l S ecre tario  de l 
A teneo  Ferro lano y, com o ta l, fo rm a  p a rte  de l 
C om ité  o rg a n iz a d o r d e l hom ena je  que  G a lic ia  
q u ie re  re n d ir o  la  E xpedic ión costeando lo  ban­
dera  de l buque que  ha d e  conducirnos o  A m é­
rica, a cuyo fin  han red ac tad o  e l s igu iente  m a­
nifiesto;

cC onstilu ído el P a trona to  b a jo  cuya in te rven ­
ción o fic ia l se han d e  hacer los p re pa ra tivos  
pa ra  la E xpedic ión a l Am azonas, y  p ró x im o  la 
construcción de l ba rco  que  ha de lle va r a nues­
tros com pa trio tas  a con tinu a r las g lo riosas h a ­
zañas d e  an taño , e l A teneo  Ferro lono  recaba 
el va lioso  concurso d e  usted, no so lam ente com o 
ga lle go , que  ya bas taba , ni aun a m ayo r a b u n ­
da m ie n to  com o español, sino s im p lem ente com o 
hom bre culto, in te resado  en e l Progreso, pues 
esta em presa es d e  ta l m agn itud  que  rebosa 
los lím ites de lo  nac iona l pa ra  e n tra r d e  lleno 
en los a fones d e  la H um an idad.

N o  podem os a tra e r la  a tención f ija n d o  d e ­
ta lles que  pongan d e  re lieve , con los durísim os 
pe lig ro s  d e  lo  Expedic ión , lo  ingen te  d e  lo  gesta 
con que  el ilustre  a v ia d o r fe rro la n o , cap itón  de 
Ingenieros, D. Francisco Iglesias, au tén tico  héroe 
m oderno, a ñ o d iró  nuevos lauros a la h is to ria  
p a trio . Baste la  sencilla  enum eración d e  o igunas 
d e  las ciencias que  rec ib irá n  apo rtac iones  v a lio ­
sísimas: la T opo g ra fía , con sus novísimos m é to ­
dos de fo to g ra m e trío  aé rea ; la H id ro g ra fía , con 
los sondeodores ultracústicos; lo  G e o g ro fía , la 
G eo log ía , la P a leon to log ía , con fósiles desco­
nocidos acaso; la M in e ra log ía ; la  Betónica , que 
e x p lo ro ró  lo  zona de más rica e ig n o ra d a  ve­
ge tac ión ; la Zoo log ía , que  en a q ue lla  reg ión 
aba rca  uno founa  d e  m iles d e  especies, a lgunas 
d e  e llas pe lig rosís im as; la A rq u e o lo g ía , la A n ­
trop o lo g ía , la  E tnogra fía , im pres ionando pe lícu ­
las y  discos; la  M e teo ro log ía , investigondo  d a ­
lo s  en e l pe río do  llam ado  A ñ o  Polar, de  acuerdo  
con todas las naciones, etc., etc.

C ree este A ten eo  Ferro lano que  d e  esta Ex­
ped ic ión  d e  paz y  de cu ltu ra  corresponde a 
G a lic ia  en te ra , p o r de recho p ro p io , ser la m a­
d rina . A  este fin  invita  a  usted—y  se le ruega 
encorec idam en le—o  que  prom ueva en la  C or­
po rac ión  de su d ign a  pres idencia  e l desa rro llo  
d e  lo  suscripción que  con nuestros m odestísi­

mos m edios hemos encabezado pa ro  o fre n d a r 
a los e xp ed ic io na rios  con las insign ias d e  lo 
p a trio , e l anhe lo  d e  nuestros conciudadanos, y  
si la suscripción a lcanza, com o es de esperar, 
c ifro  más q u e  sufic iente, c o n trib u ir  a lo a d q u is i­
c ión  d e  la  g ra n  can tida d  d e  m a te ria l c ien tífico  
necesario, rom p ien do  las v ie jas norm as con las 
que to d o  se espera de l fa v a r o fic ia l.

Esperondo, con su con fo rm id ad , no sólo el 
a p o yo  m a te ria l sino tam b ién  una inestim able  
coope rac ión  esp ir itu a l con ios in ic ia tivas que 
considere ap ro p io d a s , nos honram os en o fre ­
cernos o usted, p o r  G a lic ia , p o r  España y  p o r 
la H u m an ida d .—Rícordo Ñ o res ,—José M o ris to - 
ny. —  A. Vázquez 6orreda>.

En los p rim eros días d e  O ctub re  tuvim os oca­
sión de sa lud a r en nuestra redacción a l Dr. A d o  
Baessier, d e  Berlín, con oc ido  e x p lo ra d o r  de las 
reg iones pe ruo no -b o liv io na s  de la  cuenca am o- 
zónica, que  ha de d ica d o  g ra n  p a rte  d e  su v ído 
a la  investigación a n tro p o ló g ic a  y  e tn og ró fico  
d e  las tribus que  pueb lan  ta les regiones.

Nos h a b ló  con v e rd a d e ro  entusiasm o d e  lo 
v id a  d e  ios ind ígenas de la puna d e l Perú y 
la go  d e  T iticaco, d e  los que  ha o b te n id o  una 
pe lícu la  docum enta l, d e  a lto  v a lo r c ien tífico . 
Tam bién ha pe rm anecido  en tre  los in d io s  de l 
g ra n  Chaco, d e  los q u e  ha re co g id o  asim ism o 
todas sus costum bres en e l m ismo film , e l cual 
ha s ido  e x h ib id o  en Berlín, H am burgo , C o lon ia , 
Estocolm o, O slo, C openhague, Porís, V iena, 
G ine b ra , etc., adem ás d e  los cap ita les  d e  Sud- 
am érica.

El Sr. Baessier, sob rino  de l ins igne investiga­
d o r  de l m ismo a p e llid o , tiene  e l p ro p ó s ito  de 
p resen ta r en M a d rid  esto pe lícu la , en a lgu no  de 
las Sociedades d e  ca rác te r c ien tífico , y  p ro nu n ­
c ia r o lgunos con ferenc ias que  den id eo  d e  sus 
v ia jes  de exp lo ra c ió n  p o r la A m érico  de l Sur. 
A gradecem os o l ilus tre  d o c to r su v is ita  y  sus 
e log ios  p o r la  o rg an izac ión  de nuestra E xped i­
c ión , esperando  vo lve r a tener el p lace r de 
sa ludarle .

Se ha despe d id o  d e  nosotros la  Srta. Elisa 
L lórente S olo, licenc iada  en Letros, y  co la b o ra ­
do ra  d e  la Exped ic ión , pa ra  la que  ha tra d u c i­
d o  varios  tex tos de l a lem án, que  ha s ido  nom ­
b ra da  lecto ra  en la U n ivers idad d e  H am burgo , 
y  será en o q u e lla  c iudad  nuestro corresponsal 
entusiasta.

Se encuentra en K oén isberg  (A lem an ia), des­
d e  m ed iados d e  O c tu b re , el D octo r D. Luís de 
lo Serno, e ficaz c o la b o ra d o r d e  la  Expedic ión , 
pens ionado  p o r la  Junto d e  A m p liac ión  de Es-
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tud ios, pa ra  hacer prácticas an tropom étricas  y  
es tu d ia r los m odernos p rob lem as d e  constitu­
c ión  hum ana, d e  g ra n  trascendencia pa ra  la 
la b o r que  en esto m ote ria  piensa d e sa rro lla r la 
Expedic ión .

El d ía  2 4  d e  O c tu b re  tuvim os e l gusto d e  re ­
c ib ir  en nuestra redacción a l D oc to r H. Téllez- 
P losencia, Je fe  de los Servicios d e  F is io te rap ia  
en la  caso de Salud V a ld e c illa , de  Santander, 
que  co lab o ra  des in te resadam ente  en nuestra 
Exped ic ión , es tud iando  la  conven iencia  d e  a p li­
ca r los Rayos X a la  A n tro p o lo g ía  pa ra  com p le ­
ta r  las m edidas an tropom étricas  que  se tom en 
en las tribus d e l A m azonas (im ágenes ro d io g rá - 
ficas de l c ráneo, espesor d e  bóveda , m ensura- 
c ión  d e  la  base, de la  s illa  turca, d e  los senos, 
d e  la  ca ra ; co lum na ve rteb ra l, pelvis, huesos 
la rgos, etc.), pu d ie n d o  lle g a r a conseguirse p o r 
este m étodo  una colección d e  p ro to tip o s  d e  in ­
ca lcu la b le  va lo r. Tam bién p ro po ne  u tílízo r los 
Rayos X com o com plem ento  d e  los estudios 
zoo lóg icos.

El Jefe d e  la  E xped ic ión  presentó a i D r.T é llez  
a l P residente de l P a tronoto , D. Ignoc io  Bolívar, 
D irec to r de l M useo d e  C iencias N a tu ra les , y  a l

V icepresidente , D. G re g o rio  M arañón, a qu ienes 
el re fe r id o  d o c to r expuso de ten idam ente  e l re ­
su ltado  de sus experiencios personales en toles 
traba ios. II ■ ■

Procedente d e  París ha lle g a d o  a ésta el 
ilus tre  escrito r b o liv ia n o  D iom edes de Pereyra, 
an tigu o  am igo , o u to r d e  una nove la  h istórico 
que  se d e sa rro lla  en la  cuenca am azón ica, en 
la  que  ha pasado a lgunos años d e  su in fanc ia , 
t itu la d o  <EI v a lle  de l So1>. En esta o b ra —pa ra  
cuyo ed ic ión  espoño la  ha p e d id o  un p ró lo g o  o l 
C a p itón  Iglesias — se describe, can la ra ra  maes­
tría  de l que  conoce a fo n d o  la e x tra o rd in a ria  
v id a  d e  lo selva, la  fau na  y  f lo ra  d e  reg iones 
ig no rada s  y, sobre todo , la  ps ico log ía  de l ind io , 
tan  d ifíc il de  es tud ia r a los espíritus europeos.

En la  sesión d e  lo S ociedad G eo g rá fica  N a ­
c iona l, ce leb roda  bo jo  la  pres idencia  de l d o c to r 
M arañón, e l lunes d ía  2 4  de O ctubre , el Je fe  de 
la E xpedic ión m an ifestó que  en breve presen­
ta rá  e l p ro g ra m a  d e  co labo rac ión  que  se so li­
c ita rá  d e  a q ue lla  S oc iedad , en o rd en  a las 
d iversas investigaciones científicas que  lo  Expe­
d ic ión  em prenda.
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Una v is to  d e  M anaos [Am azonas • Brasil] 

IFotosrafia H. Rice)

B R A S I L

En los últim os días de l pasado Septiem bre 
recib im os la g ra ta  v is ita  de l V ice-Cónsul de 
España en Beiem d e  Paró, D. S an tiag o  Massa- 
no, que  ap rovechando  un v ia ie  d e  licencia que 
piensa d is fru ta r en Barce lone, ha te n id o  la gen­
tile za  de troernos num erosos docum entos y 
lib ros  que in teresan o  lo Exped ic ión , a lo  que 
ya an te rio rm ente  ha b ió  en v iado  d iversos in fo r ­
mes y  m apas de la  re g ió n  am ozón ica , co lobo- 
ron do  con v e rd a d e ro  coriño , po ro  e l m e jo r éx ito  
de nuestro v ia je .

C onocedor de lo  A m azo n ia  b ras ileña , po r 
los años que  en e lla  reside, y  am ante  de la 
v id a  de l tróp ico , es e l Sr. Massana uno d e  nues­
tros p rinc ipa les corresponsales en A m érica , al 
que  siem pre escuchamos con p loce r p o r el in te ­
rés de sus re la tos. A  él debem os, p o r o tro  pa rte , 
las más im portan tes ob ras que  sobre e l A m a z o ­
nas hon a p a re c ido  en e l Brasil, en tre  las que 
merece destacarse la  « H id ro g ro fío  de l A m azo ­
nas y  sus afluentes», d e  la  Inspección Federal 
d e  Puertos, Ríos y  C o n d e s  y  las ob ras  de l em i­
nente lite ra to  Raim undo M oraes. De este ú ltim o 
o frece  p a rtic u la r in terés su cD icc ion a rio  d e  
cosas de l Am azonas», d e  ve rd ad e ra  u tilid a d .

El Sr. Massana nos ha puesto, adem ás, en re ­
lac ión  con el insigne D irec to r de l M useo G oe id i 
(Museo Paroense), Dr. C arlos Estevao, que  ha 
o fre c id o  tam b ién  su va lioso y  desin te resado 
concurso a lo  E xped ic ión  y  nos ha p ro p o rc io ­
nado  ya diversos inform es.

Los lib ros  que  ha te n id o  la a m a b ilid a d  de 
en trega rnos du ran te  su v is ita  son:

<EI A m ozonas de l Futuro».
cPrehistoria Am ericano».
«H istoria de l Río Am azonas».
V o l. IV de la  Revista de l Institu to  H istó rico  y  

G e o g rá fico  de Paró.

Boletín núm. 15 de lo  Revista «Reconocim ien­
tos G e o lóg icos  y  sondeos en la  cuenca de l 
Am azonas».

V o l. VIII de l Boletín de l M useo G o e id i Museo 
Paroense), d e  H is to ria  N a tu ra l.

Tom o IV d e  los A na les  d e  la B ib lio teca  y  A r ­
ch ivo Público de Paró.

Vols. VI y  V il d e  la Revista de l Institu to  H istó­
rico  y  G e o g rá fico  d e  Pará.

De e llos hab la rem os op o rtun am e n te  uno vez 
exam inados con e l r ig o r  necesario, aunque con ­
sideram os, desde  lu eg o , com o un estud io  de 
v e rd a d e ra  trascendencia  p a ra  los p rob lem as 
actua lm ente  p lan teados sobre e l o rig e n  de las 
razas d e  A m érica , el fascícu lo  t itu la d o  «Prehis­
to r ia  A m ericano», de l ilus tre  H urley, p u b licad o  
en M a yo  de 1931.

Tam bién nos ha hecho en tre ga  d e  un co jón 
con ten iendo  g ra n  con tido d  d e  aves disecadas, 
en tre  e llas num erosos co lib ríes, p rocedentes de 
la reg ión  paroense, y  p re pa rodo s  p o r el doc to r 
O la lla , exce len te  na tu ra lis ta  y  tax id e rm is ta  que 
lleva  siete años tra b a ja n d o  en oque llas  re g io ­
nes y  que  los envío, p o r conducto  de l Je fe  de 
la E xped ic ión , a nuestro M useo d e  C iencias 
N a tu ra les. C um p liendo  su deseo han s ido  e n tre ­
ga do s segu idam ente  a su D irector, D. Ignac io  
Bolívor, qu ien  ha a la b a d o  co lurosam ente  lo 
fo rm a  en que  estaban presen tados todos los 
e jem p la res y  la  ca lid a d  d e  los mismos.

A gradecem os una vez más o l Sr. M assana su 
coo pe roc ió n , así com o su o frec im ien to  d e  lo 
isla que posee cerca de la  desem bocadura  de l 
A m azonos p a ro  que  los exp e d ic io n a rio s  pue­
dan  p a s a re n  e lla  una co rta  tem p o ra d a  com o 
en trenam ien to  d e  e x p lo ra c ió n  y  que  no echa­
mos en o lv ido .
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Vista pa rc ia l d e  Bogotá

{Fologratío cadida po r el Sr. M inistra da Colombio)

. . .

C O L O M B I A

Lo ind iscu tib le  s im patía  de esle país p o r  la 
E xped ic ión , suscitado desde el p r in c ip io  po r 
la ap re c ia b le  co lab o rac ión  d e  su d ig n o  re p re ­
sentante en España, Dr. D. José Joaquín Casos, 
ho  te n id o  su m óxim a m an ifestac ión en la  Asom - 
b lea  d e  C und inam arco , con la  o p rob ac ió n  de l 
P royecio  d e  O rdenanza  (presen tado p o r el 
D oc to r Franco) que transcrib im os segu idam en­
te  y  que  ha b lo  más que  cuanto  nosotros p u ­
d ié ram os d e c ir de l entusiasm o que  sienten los 
co lom b ianos p o r e l v io je  y e l co riño  que les me­
recen los cosas d e  España:

«Artículo. -E l d e p a rta m en to  se hará  re p re ­
sen tar p o r  m ed io  de uno Com isión de dos 
m iem bros en la  E xped ic ión  c ien tífica  que  lleva ­
rá o  cabo  p róx im am ente  la  República española 
en nuestro país en las reg iones de l a lto  A m azo­
nas y  de l C aquetá . Esta Com isión se com pondrá  
de un m éd ico y  un na tu ra lis ta  designados de 
acue rdo  con la  Facultad d e  M ed ic ina  d e  Bogotá, 
y  codo  uno te n d rá  uno as ignación mensuol de  
trescientos pesos m ientras du re  la  Expedic ión .

En e l presupuesto de lo  p ró x im a  v igenc ia  se 
inc lu irá  la  p a rtid o  p a ra  d a r  cum p lim ien to  a este 
artículos.

Puesto en cons iderac ión , e l Dr. M on ja rrés ma­
n ifes tó  que  estaba en abso lu to  acuerdo  con la 
p resen tac ión de este a rtícu lo , pe ro  considera 
que  la  as ignación de trescientos pesos es suma­
m ente reduc ida . A d u jo  o tras  consideraciones y 
te rm in ó  anunc iando  que  m od ifica ría  e l artícu lo .

El Dr. Franco e x p lic ó  e l p ro p ó s ito  que  tuvo al 
p resen ta r e l a rtícu lo  y  de c la ró  que de ja b a  a la 
vo lun to d  d e  la  A sam b leo  lo  re la tivo  a la a s ig ­
nación que  de b ía  señalarse pa ra  d a r  cum p li­
m iento  a lo  d ispuesto si lle g a b o  a ser a p ro b a d o .

F ina lm ente e l Dr. M an ja rrés  m od ificó  el a rtícu ­
lo  en la fo rm a  s iguiente:

«A rtícu lo .—El de pa rta m en to  se ha rá  re p re ­
sentar p o r m ed io  d e  uno Com isión de dos m iem ­
bros en la  E xped ic ión  c ien tífica  que  lleva rá  a

cabo  p róx im am ente  en nuestro po is la Repúbli­
ca españo la  en las reg iones de l a lto  Am azonas 
y  de l C aquetá , la  cual se com pondrá  de un mé­
d ico  y  un no turo lis ta  des ignodos de acuerdo 
con la Facultad d e  M ed ic ina  de Bogotá. C odo 
uno tend rá  p o r tod a  as ignación mensual la  de 
cua troc ientos pesos.

En los presupuestos de las p ró x im as  vigencias 
se inc lu irán  las pa rtido s  p o ro  d a r cum plim ien to  
a  este ortículo.»

En consideración , esta m od ificac ión  e l Dr. U ri- 
be  C ua llo  subm odíficó  en el sen tido  d e  que  el 
de pa rta m en to  se hará  rep resen ta r p o r una C o­
m isión d e  dos m iem bros, des ig nad o  p o r la  g o ­
be rnación , d e  ternas que  a e lla  p resen te rò  el 
C onse jo d irec tivo  de la  Facultad de M ed ic ina  
d e  B ogotá, en lo  E xpedic ión c ien tífica  española 
a las reg iones de l a lto  A m azonas y  C oqueta.

Lo re la tivo  a la  as ignación queda ta l com o en 
la  m od ificac ión  M anjarrés.

En esa fo rm a  e l a rtícu lo  nuevo fué  a p ro b a d o , 
así com o o iro  p resen tado  p o r el m ismo Dr. U ri- 
be C uo lla , y  que  dice:

«Esta o rdenanza  re g irá  desde su sanción.s

Del M in is te rio  de Reiociones Exteriores, O fic i- 
no de Longitudes, recib im os, p o r  conducto  del 
Dr. D. José Joaquín Casas, un e jem p la r de l ú lt i­
mo m apa de C o lom b ia , en e l que apa rece  con 
to d o  de ta lle  el río  Putum oyo hasta cerca de sus 
cobeceras, com p rob and o  con la  na tu ra l satis­
facc ión que  esto ca rta  se ha o b te n id o  m ed iante  
los mismos p roced im ien tos que  la Expedición 
se p ro po ne  seguir, de ta lla d o s  en e l on tep ro - 
yec to  de l v ia je , c ircunstancia que  hace observar 
lo  c ita d a  O fic ina  d e  Longitudes en térm inos que 
constituyen pa ra  nosotros un ve rd od e ro  es­
tím ulo.
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A provechando la  m archa a  Bogotd d e  nues- 
Iro  am igo , D. José Cuatrecasas [C a tedrá tico  
propuesto p o r e l D irecto r de l Museo d e  Ciencias 
N o tu ro les pa ro  fo rm a r p o rte  de la  Expedición 
com o bo tán ico  d e  la misma}, representan te  o f i­
c ia l de  Espoña en los octos ce leb rodos  en el 
cen tenario  d e  M utis, se le co n fir ió  igua lm en te  la 
representac ión de la E xped id ión , encargándo le  
de te rm inadas gestiones, y  a su regreso nos 
hab la  entusiasm ado d e  las atenciones de que 
ha sido ob je to , de l g ra n  om b ien te  que  tiene  en

C o lom b ia  la Exped ic ión , y  la im pac ienc ia  con 
que  se espera a  los exped ic iona rios .

Tam bién nos en tre ga  un a m p lio  resumen de 
las visitas que  ho e fe c tu ado  y  las c o la b o ra c io ­
nes o frec idas, que  reservam os pa ra  e l p ró x im o  
núm ero p o r  no d ispo ne r en éste de más es­
pacio .

A n tic ipam os nuestro reconoc im ien to  a todas 
las C orporaciones, Entidades y  pa rticu la res  que 
tan am a b le  aco g id o  han d ispensado a nuestro 
am igo , e l Sr. Cuatrecasas.

Iqu itos a v is ta  d e  p á ja ro  (Am azonas - Perú!

(Foíogrofía envíodo por C  Mosquoro]

P E R U

N uestro corresponsal en Iqu itos, D. Cesáreo 
M osquera, español es tob lec ido  desde hace mu­
chos años en este puerto  de l Am azonas, y  en tu­
siasta co la b o ra d o r d e  la  Exped ic ión , a la que 
v iene prestando  un a p o yo  decis ivo desde el 
mes d e  A gosto  de l pasado oño, en que  nos 
envió  su p rim era  ca rta  o frec ien do  to d a  clase de 
da tos pa ra  e l m e jo r es tud io  d e  nuestro p royec­
to  especia lm ente los re fe ren tes a la  navega­
ción de aque llos  ríos—y  todos los e lem entos de 
su va riad a  industria  ( lib re ría , fo to g ra fía , serv i­
c io  de autom óviles...), nos rem ite  una lo rg a  in ­
fo rm ación , tan in teresante, p in toresca y  am ena 
com o todas las suyas, con fechas de l 10, 11, 1ó, 
17 y  22 de  A go s to  ú ltim o , rec ib ida  a fines de 
S eptiem bre, y  d e  la  cual horem os un b reve  re ­
sumen, s in tiendo que su extensión no nos p e r­
m ito  p u b lico rla  ín tegra.

Esta in fo rm ac ión  es un re fle jo  de la que  el

Sr. M osquera  ha re c ib id o  ú ltim am en te  d e  su 
a m ig o  y  pa isano  D. A lfo n so  G ra n a  (am bos son 
ga llegos), que  res ide  en el río  S an tiago , o fluen- 
te  de l Am azonas, desde el año  1922, de d icado  
a la  extracc ión  d e  gom as <y a gana rse  la  v ida  
d e  m il mañeros», y  que  lle g ó  p o r esa fecha o 
Iqu itos después d e  una estancia  d e  cu a iro  me­
ses en los ríos N ieva , S an tiag o  y  M arañón , con 
dos balsos co rg ad as d e  productos y  an im ales 
recog idos en la  selva, y  hasta con va rios  ind ios 
Huam bisas que  le acom pañaron  en sus excu r­
siones p o r  e l in te rio r.

El Sr. G rana , a l que  conocem os p o r  cartas 
an te rio res, ha tra b a ja d o  con casi todas los e x ­
ped ic iones que  se han m ovido  p o r aque llas  
zonas. A yu d ó  a  la  «S tandard  O il»  du ron te  los 
años de l 1925 a l 1929 ó 1930, en sus investiga­
ciones en busca de p e tró le o ; de  esta época  nos 
ha p ro p o rc io n a d o  m il da tos curiosos, ta n to  de

52

Biblioteca Nacional de España



lo  que  se re fie re  a lo v id a  y  costum bres de los 
tribus solvojes, com o o los d ificu lta des  que 
a q u e llo  com pañía  encon traba  en sus trabo jos. 
Después, más recientem ente , estuvo o l se rv ido  
d e  la «Latin Am erican Exped ition» que  du ran te  
los p rim eros meses de l presente año  reco rrió  lo 
reg ió n  de l A lto  A m azonas correspond ien te  a l 
Ecuador; exp ed ic ió n  que, según nos ño con ta ­
do , su frió  serios con tra tiem pos y f r a c o s o s y d e  
la  que  hab la rem os de ten idam en te  en los p ró x i­
mos núm eros, ya  que  poseem os una in teresonte 
in fo rm ac ió n  sob re  e lla .

D ice M osquera  en la  ca rta  que  acom paña a 
la  in fo rm ac ión  de l d ía  10: c¿Sabe usted po r 
qué  no me da pereza h o b la r  y  esc rib ir sobre su 
E xpedic ión a l Am azonas? Porque siem pre me 
he la m en ta do  de que  v in ie ran  p o r aq u í tantos 
exp lo ra d o re s  extran je ros, muchos d e  e llos de 
g ra n  fam a, y , en cam b io , de  España só lo  aso­
m aba a lguna  p a re ja  de trone ras con e l nom bre 
d e  andarínes, p id ie n d o  d in e ro  pa ra  segu ir a n ­
d a n d o  a costa d e  dadivosos. A h o ra  que  se 
presenta su E xped ic ión  en s e r io ,  mi a m b i­
c ión  se corona . Yo ero hora, y  me gusta que 
sea un g a lle g o  el que  la  o rg a n iza  y  d ir ig e . 
¡Eso es!>

He a q u í un ex tra c to  de lo  re lo to d o  p o r  G ra ­
na. L legó o Iqu itos convencido d e  que  ib a  a 
encon tra rnos a l l í  y  deseoso de ponerse a nues­
tras órdenes. Traía en sus dos balsas tod a  clase 
d e  ccarnes de l m onte curadas» pa ra  o frecernos 
un banque te . Com o no nos h a lló  tuvo que  ven­
d e r  su m ercancía q u e  consistía en: qu in ientos 
k ilos d e  uonganos surtidas, sajinos, venados, 
m aquisapas, machines, pa ug il, sochavoca (don- 
ta), chancos, pescados sa lados, etc. D urante el 
v ia je  ven d ió  once bueyes p o r cuarenta y  cinco 
lib ras. Tam bién vend ió  los cha rapas o tortugas, 
po rqu e  en Iqu itos se consideran com o c o n tra ­
b a n d o  lo  m ism o que  la  sal.

Se p resen tó  en Iqu itos con cinco ind ios Huam - 
bisas de l río  S an tiago , a los que  caún no les 
m ondó c o rta r su la rg a  cabe lle ra» pa ra  que 
M osquera los re tra te  y  nos envíe sus fo to g ra - 
fíos. Estos ind ios no habían sa lido  de sus selvas 
y  se han esp an ta do  con los h id roav iones y  con 
los autos. cPero oún fa lta  lleva rlos  a l cine -  a ñ a ­
d e  G rana  po ra  que  lo  cuenten luego  a sus 
com pañeros».

Después e xp lica  con m ucho d e ta lle  el m étodo 
que  em p le ó  p a ro  e x tra e r la sal d e  un m anan tia l 
d e  aguo  sa lada que  encon tró  en el río  N ieva, 
p ró x im o  a una tr ib u  d e  ind ios Aguarunas, y  de l 
cual se pueden o b te n e r «cincuenta k ilos de sal 
b lanca com o la  nieve». Los ind ios ob tienen  mu­
cha menos, p o r  lo  p r im itivo  d e  su sistema. A ñ a ­
de que  p o r los cerros existentes en tre  el San­
tia g o  y  e l M a rañón , desde e l Pongo de M on- 
seriche a la desem bocadura  d e l  C hinchipé, 
hay más d e  c inco m il ind ios, d e  ios cuaies

puede é l reu n ir trescientos «para f iim a r cosos 
otractivas».

G rana  ded ica  luego  uno a p re ta d a  p á g ina  o 
e xp on e r sus p ro fundos conocim ientos sobre la 
navegación de ciertos ríos, as i com o cuanto  se 
re fie re  a la  v id a  en la  selva, p ropo rc ionándonos 
un v e rd o d e ro  arsenoi de  da tos que  v ienen a 
en riquece r nuestro ya  docum entado  arch ivo . A 
estos in form es d e  G rana  ag reg a  M osquero 
o tros  re ferentes a los d is tin tos exp lo rado res  que 
han iie g a d o  hasta Iqu itos, dados a M osquero 
p o r un señor peruano, educado  en Francfort, 
que  estuvo a l servicio de muchos d e  ellos, como 
in té rp re te  y guía.

A  tan v a ria d a  in fo rm ac ión  sigue lo  de l 1Ó, en 
la  cual el Sr. M osquera nos com unica que, se­
gún le  d ice  G rana , se p re p a ra  una nueva e xp e ­
d ic ión  no rteam ericana  p a ro  e x p lo ra r  las cabe­
ceras de los ríos M arañón , S an tiago , N ieva , e t­
cétera. Esto exp e d ic ió n  esto o rg an izad a  p o r el 
Sr. C. H. W illie rs , a n tig u o  G eren te  de la  «Stan­
d a rd  O il»  en Iqu itos, que  v iv ió  en la  reg ió n  d u ­
ran te  io s  años en que buscaban p e tró le o , y  que 
tam b ién  fo rm ó  po rte  de la  «Lotin Am erican Ex- 
peditíon». Conoce □ G raña  desde hoce varios 
años p o r  los servicios que  éste ha p restado 
s iem pre a ta les em presas—el cua l nos re la ta  to ­
dos los antecedentes y  pe ripec ias  d e  o q u é llo —y 
le escribe  com o am igo  d á n d o le  cuenta de l p ro ­
pós ito  de re a liza r esta nueva Expedic ión , en 
corta  de l 12 d e  Junio, desde e l P ongo d e  M an- 
seriche. En esta ca rta  le  anuncia su m archa a 
los Estados U nidos con o b je to  d e  p re p a ra rlo , 
añ a d ié n d o le  que  esta vez será «con caba lle ros  
d e  o tro  estilo», y  que  piensa te n e r to d o  d is­
puesto pa ro  em p renderla  o fines de A go s to  o 
p rim eros d e  S eptiem bre.

Esperamos que  la p ró x im a  in fo rm ac ión  de l 
Sr. M osquera nos ilus tre  sobre los traba jos  
e fectuados p o r  la nueva exp ed ic ió n  de l activo 
Sr. W illie rs .

El am igo  M osquera , en su in fo rm ac ión  de l 17, 
hace la  presen tac ión d e  un nuevo pa isano  de 
R ivadavia—que anda  p o r aque llas  selvas desde 
e l oño  1911, lla m a d o  G um ers indo Chousol. Y, 
ya  se sobe: le  p ide  que  cuente cosas po ra  in ­
fo rm a r a lo E xped ic ión  Iglesias. Este, a l parecer, 
com enzó su v id a  aven tu re ra  tro b a ja n d o  con 
unos am ericanos en busca d e  o ro ,q u e  no encon­
tra ron  nunca. Después se d e d icó  a  lo  e x tra c ­
ción de l caucho, p o r los ríos Topiche y  N anoy, 
d o n d e  ho lio ro n  uno tr ibu  d e  ind ios m uy buenos 
po ro  el tra b a jo . Chousal describe  lu e g o —M os­
quera  se lim ita  siem pre o  hacer las pregun tas y  
a tom ar las respuestas con la m ayo r f id e lid o d  - 
con de ta lles  adm irab les , las costum bres de esta 
tribu , en especia l los m étodos que  em plean 
pa ra  cura r sus en ferm edades y  las más im p o r­
tantes d e  éstas. A l p re gu n to rle  M osquera: 
«¿Nunca has v is to  en los ind ios llaga s  cancero-
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sas?>, contesta: «En las p ie rnas sí, g randes úlce- 
ros; pe ro  com o aque llos  que  p ide n  lim osna en 
las fe ria s  de G a lic ia , no  hoy».

El a m ig o  G roña , q u e  se p re p a ro  pa ra  irse de 
nuevo a la selva de l A lto  M arañón, nos anuncia 
en la  in fo rm ac ión  de l 22  el envío siguiente:

Uno b o te llita  de «pe tró leo  c rudo  que  mana 
d e  su tierra».

Uno bo te lla  de agua  m inera l «con o lo r  de  
azufre».

Una bo te lla  d e  ace ite  «de un á rb o l que  se 
llam a cou ftífa , que  lo  usan los in d io s  p a ro  su 
cabello» .

Una bo te lla  de agua  sa lado  «ta l com o m ana 
d e  la  tie rra , d e  la  que  se fa b ric o  sal fin a  igua íí- 
to  o (o de l mor».

Una bo te lla  de «sangre de g ra d o , d e  un á r­
bo l especlo l, que  usan pa ra  heridas, cortes y  
c iertas en ferm edades d e  la boca».

Una bo te llita  d e  sol, «ob ten ida  de l agua  antes 
citada».

Un lo te  d e  fósiles, conchas, etc.
A n te rio rm ente  habíam os rec ib id o  ya  o tro  e n ­

v ió  de l Sr. M osquera consistente en:
Un paque te  con un m ono ahum ado, «p la to  

corrien te  en via je».
Un paquete  con una b o te llita  d e  a g u a  de l 

Am azonas.
Un poque te  con m ed io  p a u g il ahum ado; 

«buen plato».
Un poquete  con pa iche sa lado, p la to  ind is­

pensable tan to  en la  c iudad  com o en los ríos.
Dos bolsas de «castañas d e  á rbo les silves­

tres».
Y una g ra n  can tida d  de m apas, vocabu larios 

de lenguas indígenas, etc.
La o r ig in a lid a d  y  la  Im portanc ia  de las cartas 

que  e l Sr. M osquera nos ha en v ia d o  a n te rio r­
mente y  que  nos p e rm itie ro n  fo rm a r un ju ic io  
exac to  d e  las características d e  a q ue lla  reg ión, 
así com o d e  las cond ic iones que  presenta el 
pue rto  de Iqu itos pa ra  estab lecer en é l la  base 
más im p o rta n te  d e  la  Exped ic ión , nos dec iden  
o  d e ja r pa ra  e l p ró x im o  núm ero y  s iguientes el 
re la to  m inucioso de tales in fo rm ociones, reve la ­
do ras de un a lto  esp íritu  de c iudadan ía  y  d e  un 
e levado  am or a España, y  llenas, odem ás, de 
curiosas observaciones y  substanciosos com en­
ta rios  que  da rán  a l le c to r una im presión certera  
d e  lo  que  es la v id o  en las ribe ras  de l A m azo­

nas p a ro  estos hom bres aventure ros que  saben 
he rm anar e l rom antic ism o con la acción y  la 
oc tiv ido d  incansable, y  de sdeña r los obstáculos 
y  los fracasos, com o cosas m ezquinas que  no 
deben jam os e n to rpe ce r ni v a r ia r  el rum bo  de 
los hom bres.

Del m ism o puerto  de Iqu itos rec ib im os tam ­
b ién o tras  vo liosos in fo rm ociones. Entre e llos 
los de l V icecónsul d e  España, D. S an tiag o  G a r­
cía (que acuc iado  p o r e l entusiasm o d e  a q ue llo  
co lon ia  españo lo  a l rec ib irse  a llí  las p rim eras 
notic ias de la  E xped ic ión  hubo d e  d ir ig irn o s  un 
ra d io g ra m a  In teresándonos la fecha  d e  nuestra 
lle g a d o ), que  desde hoce tie m p o  v iene p restan­
d o  un g ro n  in terés a nuestro v ia je , así com o de l 
Sr. D. Luis M a ira ta , que  nos ha p ro p o rc io n a d o  
una p ro fusa  in fo rm ac ión  re fe re n te  a los tipos 
de em barcaciones m ásadecuadas pa ra  la  nove- 
goc ión  de l A m azonas y  sus afluen tes y  num ero­
sos da tos de todos estos ríos.

A  todos e l lo s -  sin o lv id a r  o los Sres. D. F roilán 
S oria , D. O d ilo  Rodríguez, D. A lfre d o  M artínez, 
D. M áx im o  A ugusto  y  D. Francisco Isaac, que 
han c o la b o ra d o  con e l Sr. M osquera po ra  el 
aco p io  d é la s  c itadas  in fo rm ac iones—exp resa ­
mos nuestro o g ra d e c im ie n to  p o r  esto co la b o ra ­
ción, osí com o p o r la  que  estem os seguros han 
de o frecernos aún  y  que  consideram os v e rd a ­
de ram ente  e ficaz pa ra  e l buen é x ito  de la  Ex­
ped ic ión .

La S oc iedad  G eo g rá fica  d e  Lima, la  Institu­
c ión  de más a lto  v a lo r  c ien tífico  en e l Perú, ha 
no m bra do  d e  su seno una C om isión, que  se ha 
d ir ig id o  a l M in is tro  d e  Relaciones E xterio res y, 
p o r  su conduelo , a l G o b ie rn o  so lic itan do  su 
a p o y o , que  le ha s ido  conced ido  en p rinc ip io , 
p a ra  a u s p ic ia re ! p royec to  de Expedic ión .

El C onse jo d ire c tivo  d e  esta S ociedad ha 
a c o rd a d o  p ré s te r a lo  E xpedic ión to d o  el apoyo  
m ora l y  técn ico  que  sea necesario, a f in  d e  que 
e l p royec to  que  estim an sum am ente va lioso 
pa ra  la  G e o g ra fía  Peruana pu ed a  rea liza rse 
en to d a  su am p litu d .

En el p ró x im o  núm ero darem os a conocer los 
nom bres d e  los señores que  fo rm an  este C o­
m ité.
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V isto genera l d e  Q u ito  

(Folografio N ational Geographic Society)

^ 1

E C U A D O R

Com o prueba  de l in terés de spe rtado  en esta 
República con el sólo anuncio d e l p ro yec to  de la 
Exped ic ión , cop iam os de la Revista El E jército 
N a c ion o l, p u b licad a  en Q u ito , el ju ic io  que  este 
p ro ye c ta d o  v ia je  sug ie re a l G enera l D. A nge l 
Isaac C h ir ib o g a  N.¡

«El m undo am ericano en gene ra l, pe ro  muy 
especia lm ente  el indo -h ispón ico , ha rec ib ido  
con seña lado  y  s ingu la r in terés e l p ro yec to  de l 
C a p itón  Iglesias d e  e xp ed ic io na r, en m isión de 
investigaciones científicas, las inmensos re g io ­
nes d e l A lto  Am azonas, que  bosta hoy se m an­
tienen  en la penum bra, sin rum bos geográ ficos, 
sin conoc im ien to  exac to  d e  las g randes riquezas 
q u e  g u a rd an  estas tie rras p rod ig iosas  bañados 
p o r  aque l río, ca lificad o , con exac titud , com o 
un m ar in te rno  de l N uevo M undo.

El in tré p id o  C a p itó n  Iglesias, cuyo nom bre  es 
ya  un sím bolo de g lo r ia  d e l A rm a A érea  Espa­
ño la , ilus trada  con ac tiv idades  inm orta les, se 
p ro po ne  o fre c e r a la c iv ilizac ión  actua l un nue­
vo m otivo  d e  estudios, o b rie n d o  a la  cultura 
m oderna las inm ensidades d e  una zono fé r t i lí ­
sima, g ra n d e  com o p a ro  ser asien to  de l po rve ­
n ir y  d e  hom bres que  p rocedan de l m undo tod o  
en a fá n  d e  investigaciones pa ro  lo  C iencia, de  
tie rras  pa ra  nuevos cultivos, con lo ndo  com o 
cuenta con inm ensos ríos, a rte rías  p o r los que 
flu irá n , po ra  genera l bene fic io , los p roduc ios  de 
lo  hoyo am ozón ica.

El p royec to  enunc iado es a lg o  com o la resu­
rrección de l esp íritu  de au dac ia  y  d e  aventura 
d e  la raza españo la , o la que  debe  el m undo 
descubrim ientos que  han te n id o  y  tienen  ya 
p ro fu n d a  s ign ificac ión en los destinos históricos 
d e  la hum an idad .

Con la  lectu ra  de l an tep ro yec to  que  en Es­
pone se ha p u b licad o  com o e l anuncio de una 
buena nueva, los am ericanos nos hemos sen tido  
poseídos d e  ex traños  sentim ientos, b ien  d is tin ­
tos p o r c ie rto  d e  los que  a g ita ro n  los corazones

d e  los ho b ita n le s  d e  los seculares im perios de 
M octezum a y  A to h u a lp a , a l anunc io  d e  la  lle ­
g a d a  a sus p layas  d e  los Cortés y  d e  los A lm a ­
g ro , d e  los P izarro  y  d e  los Benalcózar, y  d e  los 
hom bres en ge ne ra l de  la audac ia  y  d e  lo  aven­
tu ra , de l v a lo r y  d e  la  ciencia , que exp ed ic io - 
na ron  en los tie rras descub iertas p o r  C ristóba l 
C o lón , pa ra  la  g lo r ia  y  p o d e río  de la  V ie ja  
España.

Y los sentim ientos son d istin tos; lo  hemos 
d icho  po rqu e , conform es a la  secular trad ic ión  
que  ilus tra  a la  tie rra  d e  C arlos V  y  d e  Isabel la 
C a tó lica , hoy los idea les  d e  la  E xped ic ión  o b e ­
decen a a fanes d e  estud io , de  expe rienc ia  y  de 
conocim ien to , pa ra  o frece r sus resu ltados, com o 
lo  hemos d icho , a l b ienestar d e  la hum on idod 
en tera .

C uanto  conocem os d e  las a ltas  reg iones de l 
A m azonas tie n e  todavía  d e  in cóg n ito , d e  in ­
c ie rto  y  d e  m isterioso.

En ve rdad  que  desde la  época  d e  la  conqu is­
ta , en la cual fracasa ron las exped ic iones  espa­
ño las a l O rie n te  ecu a to riano , no han cesado 
otros exped ic iones científicas de l m undo tod o  
en a cu d ir hacía aque l paraíso, h o b ita d o  apenas 
p o r tribus nóm odas que, dueñas y señoras de 
las selvas, viven a l m argen de lo  actua l cultura, 
d e  la  que  apenas aprovechan pa ra  los menes­
teres d e  su am b u lan te  existencia.

De los in fin itos  publicociones, fru tos  de via jes 
a las reg iones de l Am azonas, d e  los lib ros en 
los que a lo  rea lid a d  insegura se a g reg a  la 
fan tasía  y  la  nove la  pa ra  u rd ir  la  trom a, co lo ­
reá nd o la  con los más subidos m atices d e  la 
aventura , apenas si p a ra  lo  c iencia y  el conoci­
m iento  d e  esas tie rras se hon d e ja d o  trazos que 
deben ser y  que  siguen s iendo constantem ente 
m od ificados o rectificados p o r nuevos hom bres 
que, igua lm en te , se a rriesgan  a los v ia jes  a tra ­
vés d e  lo  in cóg n ito  y  m isterioso de las selvas para  
vo lve r a ser nuevam ente m od ificadas a su vez.
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En cam bio , la  E xpedic ión de l C a p itó n  Iglesias 
tiene caracteres y  aspectos de que to d o  cuanto 
se p ropone  con flrm oróse  con e l m ayo r d e  los 
éx itos. A  la au dac io  ha un ido  la  prev is ión  y  el 
estudio.

Es m i p ro pó s ito , d ice , co n trib u ir  de  a lgún  
m odo o l engrandec im ien to  d e  España, llevado  
de uno p lau s ib le  id ea  d e  resucitor lo  an tigu o  
trad ic ió n  de los exped ic iono rios , ap rovechando 
la serie de m aravillosos inventos que  hoy están 
a nuestro a lcance. Y aunque pienso, a g re g a  el 
ilustre  o v iod o r, que  toles em presas o frecen  d i f i­
cu ltades y  pe lig ros  que no pueden vencer los m o­
dernos elem entos, tengo  la esperanza de saber 
a fron ta rlo s , ya  que la  v id a  me ho de pa rado , 
en más de una ocasión, parec idas d ificu ltades.

Las corporac iones científicas españolas y  tod o  
cuonto de v a lo r tiene a q ue lla  N ac ión  p ro d ig io ­
so en las ciencias, en las artes y  en los le tros, se 
han un ido  en pensam iento y  en acción a l p ro ­
yecto enunciado, con fiados y  c ie rtos d e  que  en 
e lla  a lie n to  el a lm a españo la  que vive en trans­
fusión m agnífica en las repúb licas de A m érica , 
que  cu ltivan con la  M a d re  Patria  a rra iga da s  
re laciones d e  un ión y  d e  concord ia .

La vasta y p r iv ile g ia d a  reg ión  am azón ica 
o frece ré  a la E xpedic ión am p lio  cam po d e  in ­
vestigaciones o  todas las ram as de l saber: la 
g e o g ra fía , la  to p o g ra fía , lo  h id ro g ra fía , la 
g e o log ía , la m inera log ía , la  bo tán ica , la  z o o lo ­
g ía , la m edicina, la  e tn og ra fía , la a n tro p o lo g ía , 
la m eteo ro log ía , e l m agnetism o, la  rad io , es 
d e c ir  tod o  a q u e llo  que  la técn ica ha puesto al 
servicio de l hom bre  com o fru to  d e  la  na tura leza 
o  com o resu ltado  d e  la ciencia , to d o  d e  cerca o 
d e  le jos, com o m ed io  o com o a u x ilio , com o 
causa o  com o efecto , ho  sido con tem p lodo  en 
los p r o y e c t o s  de l e xp e d ic io n a rio , C op itán  
Iglesias.

A nte  p ro g ra m a  de ta l m agn itud , Brosil, C o ­
lo m b ia , Perú, Ecuador, se han puesto d e  p ie  y 
han p ro ce d id o  a d ic ta r las m edidos de l caso 
para  co la b o ra r en la E xped ic ión  Iglesias, con 
estudios, con m edios, con elem entos, que  fa v o ­
rezcan su desenvolv im iento, con e l in terés que 
corresponde a países que  justam ente van  o  ser 
los p rim eros bene fic iados con la m agno Expe­
d ic ión.

Los M in is terios d e  G ue rra  y  Relaciones Exte­
rio res de l Ecuador, lo  Com isión M ix to  de l C on­
sejo d e  Defensa N oc iona l, el Estodo M a yo r G e ­
nera l y, muy especio lm ente, e l S ervic io  G e o g rá ­
fic o  M ilita r, han em p re n d id o  y o  una serie de 
lobo res pa ra  que el Ecuador acuda en la fo rm a 
que le  corresponde a hacerse presente, c o la b o ­
ra n d o  a la  E xpedic ión Iglesias, la que  p o r lo 
dem ás seró rec ib ida  p o r nuestra N ac ión  con ios 
brazos ab ie rtos  y  con e l espíritu e levodo  poro  
ena ltecer a España, la  nación de g lo ria s  y  de 
p res tig ios  seculares.

Del lib ro  sA nteproyecto  de un v ia je  d e  e x ­
p lo ra c ión  a l A lto  Am azonass, reproducirem os 
en esto Revísta cuanto  cream os o  considerem os 
ú til p a ro  el conoc im ien to  d e  los fínes de lo  Ex­
ped ic ión  Iglesias, cuyas m oda lidades  hay que 
p ro p a g a rla s , pues que  ya p o r sí mismas d e ­
m uestran que  las bases sustentadoras d e  la  em ­
presa la encam inan hacía una p ro n ta  y  segura 
rea lidad» .

El G ob ie rn o  de este país no perm anece a u ­
sente de l in terés que re fle ja n  los m an ifestac io­
nes de l D irecto r de  la Revista c itad a , y  a su d i l i ­
gencia  y  a las gestiones de nuestro buen am igo  
0 . R icardo C respo O rdón ez, hosta hace poco 
M in is tro  de l Ecuador en España, se d e b e  lo  
constituc ión d e  un C om ité  que  coo pe ra rá  con 
e l P atronato de la  Exped ic ión , in sp ira d o  en un 
o lto  espíritu d e  co lab o rac ión , a l m e jo r é x ito  de 
la  m ism a, ya  que  se p ro po ne  d o r  todos las fa c i­
lidad es  e in form es necesarios re lac ionados con 
ios exp lo rac iones  que hon d e  reo liza rse  den tro  
de la  zona d e  este país.

Este C om ité  está in te g ra d o  p o r las siguientes 
persona lidades: D. C arlos A . V ivanco, Je fe  de 
los A rch ivos d e  la C anc ille río ; Sr. C o rone l A l­
fonso  Darques, S ubsecre tario  d e  G ue rra , y  se­
ño r C om andan te  V íc to r N a ra n jo , D irec to r de  
O rien te , p o r el M in is te rio  d e  G ue rra  y  O rien te ; 
Sr. M ayo r, G u ille rm o  Freile, Je fe  de l D epo rta - 
m ento de A v iac ión , p o r  su p ro p io  D epa rtam en­
to ; Sr. M ayo r, Ezequiel R ívadeneira, p o r  el S e r­
v ic io  G eo g rá fico  M ilito r , de l cual es Jefe ; Señor 
D. Juan León Mesa Itu rra id i, p o r la A cadem ia  
d e  la  H istoria , y  el Sr. G enero l, Telm o Paz y 
M iño , p o r  la  S oc iedad  G eo g rá fica  N ac iono l, 
s iendo este ú ltim o  e l Presidente d e l  c itad o  
Com ité.

■  ■  ■

Una in fo rm ac ión  equ ivocada  de a lgún  p e r ió ­
d ico  d e  M o d rid , que  o tr ib u ía  de te rm inados ñnes 
po líticos a  la Exped ic ión , h izo  que  lo  Prenso de l 
Ecuador h ic ie ra  ostensib le  su d isgusto y  d e  una 
m anera muy m anifiesta e l pe rió d ico  El Comercio.

Esto d ió  lu g a r a  que  e l ac tivo  M in is tro  de 
Españo en Q u ilo , 0 . Fernando G . A rna o , p id ie ­
ra  una ac la rac ión  a nuestro M in is te rio  d e  Estado 
p a ra  ev ita r to rc idos in te rp re tac iones , qu ien  se 
ha ap resu rado  a te le g ra fia r  o l re fe r id o  re p re ­
sentante d ip lo m á tic o  con firm án do le  que  la Ex­
p e d ic ión  es puram ente  c ien tífica  y  que  puede, 
p o r  tan to , ose gu ra r que  corece de fines p o ­
líticos.

• ■  ■
El p ro p io  M in is tro  d e  España en Q u ito  nos 

rem ite  p o r conducto  d e  nuestro M in is te rio  de 
Estado un re la to  in te resantís im o d e  un v ia je  
que ha hecho p o r reg iones  p ró x im as  a los ríos 
Postaza y  Ñ a p o  con e l sólo o b je to  de recoger 
datos pa ra  la Exped ic ión , y  el que  p o r  fo lio  de 
espacio reservamos po ro  el núm ero p ró x im o .
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